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			SINOPSIS

			El volumen 19 de la BCRAE reúne la totalidad del teatro enciniano, formado por las ocho églogas incluidas en el Cancionero de 1496 y las seis piezas compuestas a partir de esa fecha.

			La obra de Encina compendia y eleva a la excelencia la tradición dramática medieval, en la que injerta las perspectivas amorosas propias de la lírica cancioneril y de las ficciones sentimentales, acordes con el gusto palaciego del tiempo y refinadas con ciertos aires mitológicos durante su etapa italiana.

			Nadie le discute el trono de los inicios de nuestra escena, aunque la posteridad lo olvidase y tuviese que esperar a la época de las vanguardias, al calor de su reivindicación como músico, para cautivar con las mismas armas literarias de sus comienzos: un estudiado primitivismo que logra, bajo disfraz pastoril, calar hondo en las conciencias.

			Para establecer el texto crítico de la presente edición se ha consultado la totalidad de testimonios antiguos, algunos de ellos conservados en ejemplar único. 
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			A juzgar por la calidad del resultado –ordenación muy pensada, escasas erratas, adecuación de las distintas piezas a las dimensiones del folio–, no cuesta mucho trabajo imaginar a Juan del Encina, mano a mano con los oficiales, revisando minuciosamente las galeradas de su Cancionero de 1496 en la imprenta salmantina de Juan de Porras. No es nueva esa inquietud por la limpieza en la difusión, confesada en modesta frase del prólogo: «andavan ya tan corrompidas y usurpadas algunas obrezillas mías, que como mensageras avía embiado adelante, que ya no mías, mas agenas se podían llamar». En todo caso, adapta a los tiempos, revolucionados por el invento de los tipos móviles, un viejo pensamiento que fue a dar en el conocido desvelo del infante don Juan Manuel por sus escritos: «que si fallaren alguna palabra mal puesta, que non pongan la culpa a él».

			También se ciñe a la tradición el intento de conjugar la admiración por Virgilio, estudiado en las aulas universitarias bajo la guía de Servio, Donato y Macrobio, con su oficio de escritor a las órdenes del duque y la duquesa de Alba. Eso implicaba adoptar el sermo caprinus, ya desde la Translación de las Bucólicas del latino, inventando una lengua como el sayagués, de tono muy vulgar, que no desprecia los latinismos arrusticados, y aplicar esos poemas, de estilo ínfimo en la rota Vergilii, a «alegóricos sentidos» que pudieran sorprender y halagar a sus destinatarios nobles.

			Lo novedoso habría que buscarlo, más bien, en la valentía escénica que le lleva a servirse del hato pastoril, calzar abarcas, vestir pellico y, con desgreñada melena postiza, entrar en sala provisto de zurrón y cayado para amenizar la vida palaciega. El officium pastorum navideño y el teatro de cenobio y litúrgico pudieron darle más de una pauta en las obras religiosas, pero en lo tocante a llevar los asuntos amorosos cancioneriles a escena tuvo que ingeniárselas solo, dando un paso decidido desde las momerías, más o menos fastuosas, pero sin apenas texto, hacia el apoyo en la palabra para crear acción y decorado. Intuiría la fuerza dramática de los poemas dialogados, especialmente la de los villancicos pastoriles, aprovecharía los duelos verbales de preguntas y respuestas, las apostillas maliciosas a motes y letras de justadores. Supo asimismo valerse del dominio de la polifonía, pues no podemos olvidar sus estudios de teoría y su vinculación profesional con el coro de la catedral de Salamanca. El puesto señero que le reserva entre sus folios el Cancionero musical de Palacio testimonia un oído muy fino, siempre atento a destacar los acentos populares en cantos y danzas. No es pequeño logro haber integrado composiciones musicales delicadísimas en sus églogas teatrales. Arrimando a ese bagaje lo aprendido en tratados médicos y filosóficos sobre la enfermedad de amor, puso en pie cuadros escénicos cuyos protagonistas saben competir por los favores de una zagala, mostrarse melancólicos hasta el desmayo e intentar incluso el suicidio, desesperados por no hallar correspondencia en su pasión.

			Tratar de pastores a esas alturas implicaba echar mano de una constelación de temas de clara raigambre clásica en la que el tópico del amor que todo lo vence sirve de coartada para extender las malas artes de Cupido a las dehesas. Y no solo, dado que la toma de partido por la inocencia aldeana le lleva a prefigurar lo que dirá casi un siglo después fray Luis de León en prosa conmovedora: «puede ser que en las ciudades se sepa mejor hablar, pero la fineza del sentir es del campo y de la soledad». No otra cosa defienden estos versos de pie quebrado, puestos en boca del pastor Bras en la Representación sobre el poder del Amor: «Miafé, nosotros acá / harto nos despepitamos, / mas no nos requebrajamos / como allá, / que la fe de dentro está», pues apuntan a la sinceridad de sentimientos de los rústicos frente a la doblez cortesana. No es de extrañar que Unamuno, hablando de sus idas y venidas por los Arribes del Duero, llegara a proyectar esa idea sobre la pureza del idioma cuando se acuerda de él y de Lucas Fernández: «Si Dios me da vida y salud, pienso dedicar a esta habla un estudio, y entonces se verá qué preciosos giros, qué briosas expresiones, qué dichos decideros –como aquí se dice–, qué característicos vocablos corren de boca en boca del pueblo, inadvertidos de los doctos, y qué luz tan viva puede arrojar este estudio sobre el conocimiento de nues- tra lengua castellana literaria, esmirriada y encanijada por la vida de ciudad». Esa es la modernidad que hace intemporal el mensaje de nuestro autor. La pugna entre cortesanos y rústicos simples nos acaba trayendo inevitablemente a la memoria el beatus ille, la dorada medianía del villano en su rincón y hasta esa divertida variante del paraíso alimenticio que dibuja la aldea como un País de Jauja: «Gran plazer es sorver leche / que aproveche / y ordeñar la cabra mocha / y comer la miga cocha». Son mecanismos de una cultura ciudadana que muestra así su añoranza de una edad dorada en la que los hombres vivían en armonía con la naturaleza.

			La paradoja estriba en que, dejadas las riberas del Tormes por desavenencias con sus amos aristócratas, Encina no hallase en Roma, hervidero de gentes de muy diverso pelaje, inspiración para la comedia urbana que empezaba a despuntar en dramaturgos como Bartolomé de Torres Naharro en busca de un público burgués. Un conocido homenaje a la Celestina de Fernando de Rojas, envuelto en unos diálogos iniciales de la Égloga de Plácida y Vitoriano, es la única huella de ese cambio de temática que el salmantino no supo o no quiso adoptar. No fue, sin embargo, impermeable al ambiente literario italiano, aunque prefirió acercarse a una pastoral de altos vuelos que soldaba mal los personajes mitológicos con los pastores de su producción salmantina. Quizás por eso siguió apegado a la temática erótica, que ahora se encarnaba en penitentes de amor, ermitaños tentados por ninfas y personajes desesperados a quienes, en última instancia, la intervención divina redime de la muerte. Algo no muy diferente, si se piensa, de lo que podía haber leído en las ficciones sentimentales, tan exitosas en la época y fuente segura de inspiración para sus piezas teatrales. Similares motivos estaban también a la orden del día en festejos de palacio y en desfiles ciudadanos que proponían a los espectadores, gracias a una tramoya de ingenios aparatosos, las fantasías concebidas en ambientes áulicos.

			Parece como si esa agudeza de una primera etapa, en la que había logrado captar la fuerza dramática de las situaciones planteadas por el Cancionero y acomodarlas en un engaste pastoril, no hubiese sido capaz de aprovecharla en otra dirección más acorde con la época y el lugar que le tocó vivir. Lo ha dejado dicho Miguel Ángel Pérez Priego con su habitual tino: Encina viajó a Roma con su mundo dramático perfectamente definido. Su intento de acomodarse a los nuevos modos no fructificó, salvo en una complicación argumental que, en el fondo, no suponía sino una variación sobre el mismo sujeto, pero sin la frescura de su etapa salmantina. Y lo mismo se puede decir de la modulación del ritmo estrófico tan bien perfilado en la mezcla de octosílabos y tetrasílabos. Como les ocurrió a tantos otros contemporáneos suyos, la dulzura y variedad del verso de once sílabas no pudo hacer mella en oído muy acostumbrado a la falta de sutileza del arte mayor castellano. A pesar de inspirarse en algunos pasajes en tercetos de la égloga Tirse e Damon de Antonio Tebaldeo, los pastores Fileno, Zambardo y Cardonio nos hablan en el ritmo maliciosamente definido por Dámaso Alonso como «torpe avutarda de cuatro aletazos por renglón». No obstante, su influjo sobre los primeros dramaturgos castellanos es innegable, empezando por su rival Lucas Fernández y siguiendo por Gil Vicente, Torres Naharro y Diego Sánchez de Badajoz, por no citar sino a los más sonados. Nadie le discute el trono de los inicios de nuestra escena, aunque la posteridad lo olvidase y tuviese que esperar a la época de las vanguardias cuando, al calor de su reivindicación como músico, emprendida por Felipe Pedrell y Manuel de Falla, logró cautivar con las mismas armas de sus comienzos a Federico García Lorca y las gentes de La Barraca: un estudiado primitivismo que logra, bajo disfraz pastoril, calar hondo en las conciencias. Ni más ni menos que lo expresado por nuestro autor en atrevidos y desafiantes versos: «Darles he de mi montón / bellotas para comer, / mas algunas tales son / que en roer el cascarón / avrán harto que hazer».
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				El texto crítico publicado aquí se basa en las distintas ediciones que, desde el Cancionero de 1496 hasta el de 1516, fueron recogiendo las piezas teatrales de Juan del Encina. A ellas se añaden, para el cotejo o para completar los testimonios, las sueltas de las Églogas de Carnaval, de la Representación sobre el poder del Amor, de Fileno, Zambardo y Cardonio, de Cristino y Febea y las de Plácida y Vitoriano.

			

			
				Los signos ° y ▫ remiten respectivamente a las notas complementarias y a las entradas del aparato crítico.

			

			
				REPRESENTACIONES HECHAS POR JUAN DEL ENZINA

				a los ilustres y muy maníficos señores don Fadrique de Toledo y doña Ysabel Pementel,a duques de Alva, marqueses de Coria, etc.

			

			
				
[1] ÉGLOGA REPRESENTADA EN LA NOCHE DE LA NATIVIDAD DE NUESTRO SALVADOR,

				adonde se introduzen dos pastores, uno llamado JUAN y otro MATEO; y aquel que Juan se llamava entró primero en la sala adonde el duque y duquesa estavan oyendo maitines y, en nombre de Juan del Enzina, llegó a presentar cien coplas de aquesta fiesta a la señora duquesa.b Y el otro pastor, llamado Mateo, entró después desto y en nombre de los detratores y maldizientes començóse a razonar con él. Y Juan, estando muy alegre y ufano porque sus señorías le avían ya recebido por suyo, convenció la malicia del otro. Adonde prometió que, venido el mayo, sacaría la copilación de todas sus obras, porque se las usurpavan y corrompían y porque no pensassen que toda su obra era pastoril, según algunos dezían, mas antes conociessen que a más se estendía su saber.c

				JUAN ¡Dios salve acá, buena gente!

				Asmo, soncas, acá estoy,

				que a ver a nuestrama voy.

				¡Hela, está muy reluziente!

				5 O la visera me miente

				o es ella sin dudança.

				¡Miafé! Tráyole un presente

				poquillo y de buenamiente.

				Tome vuestra señorança.

				10 Y no penséis ahitaros,

				que no es cosa de comer,

				sino nuevas de prazer

				para aver de gasajaros.

				Que más precio contentaros

				15 que nadie de nuestra aldea.

				Todos deven alabaros,

				pero ¿quién sabrá loaros

				por huerte zagal que sea?

				Pues si digo de nuestramo

				20 por quien os devemos más,

				cuantes yo siempre jamás

				el nuestro César le llamo.

				Que de tal árbor tal ramo.

				Bien semeja parecer

				25 al gran hijo de Priamo.

				Si de gran fama le afamo,

				dígalo su gran poder.

				Ya le temen, ¡soncas qué!,

				dentro en Francia y Portugal,

				30 porque saben que otro tal,

				ahotas, que nunca fue.

				Él con sus fuerças, ahé,

				nos ampara y nos defiende.

				Y aun yo juro, a buena fe,

				35 que apenas aballa el pie

				quando ya temen allende.

				Es tan justo y tan chapado,

				tan castigador de robos,

				que los más hambrientos lobos

				40 huyen más de su ganado.

				Anda ya tan perlabrado

				el terruño en su concejo,

				qu’el más pobre lazerado

				tiene agora, Dios loado,

				45 pan de sobra trasañejo.

				MATEO ¡O, Juan, Juan, hi de Pascuala!

				Cata, cata. ¿Acá estás tú?

				JUAN Digo, digo. Pues ¿qué hu?

				¿Has de aver tú ell alcavala?

				50 MATEO ¿Ya tú presumes de gala,

				que te arrojas al palacio?

				Andar mucho en ora mala.

				¿Cuidas que eres para en sala?

				No te vien de gerenacio.

				55 JUAN ¿No me viene de natío?

				Calla, calla ya, malsín,

				que nunca faltas de ruin,

				tú tan bien como tu tío.

				Quando agora con tal frío

				60 a ladrar tan bien te amañas,

				¿qué harás en el estío,

				que con ravia de mi brío

				se te quemen las entrañas?

				MATEO ¡O, lazerado pastor,

				65 de los más ruines del hato,

				aun no vales por un pato

				y tiéneste en gran valor!

				JUAN Desmuele ya, pecador,

				essa embidia que en ti mora,

				70 que aún ternías más rencor

				si supiesses la lavor

				que a nuestrama traxe agora.

				MATEO Déxate dessas barajas,

				que poca ganancia cobras.

				75 Yo conoço bien tus obras:

				todas no valen dos pajas.

				JUAN No has tú visto las alhajas

				que tengo so mi pellón.

				Essas obras que sovajas

				80 son regoxos y migajas

				que se escuelan del çurrón.

				MATEO Yo te juro a san Pelayo

				que qualquiera te deseche,

				que nunca de buena leche

				85 has mamado solo un rayo.

				JUAN Aunque agora yo no trayo

				sino hato de pastores,

				dexa tú venir el mayo

				y verás si saco un sayo

				90 que relumbren sus colores.

				Sacaré con mi eslavón

				tanta lumbre en chico rato

				que vengan de qualquier hato

				cada qual por su tizón.

				95 Darles he de mi montón

				bellotas para comer,

				mas algunas tales son

				que en roer el cascarón

				avrán harto que hazer.

				100 MATEO Pues yo te prometo, Juan,

				por más ufano que estés,

				que te dé yo más de tres

				que lo contrario dirán,

				que bien sé que mofarán

				105 de tus obras y de ti.

				JUAN Essos tales, ¿quién serán

				sino Juan el sacristán,

				que anda hinchado de mí?

				MATEO Y aun Pravos, qu’es buen gaitero,

				110 te remuerde los çancajos,

				y el carillo de Sorvajos,

				y el padre de Gil Vaquero,

				y el sobrino del herrero,

				y aun Lloriente, tu cuñado,

				115 y el hijo del messeguero,

				qu’es zagal de buen apero,

				te tacha quanto has labrado.

				JUAN Delante destos señores

				quien me quisiere tachar,

				120 yo me obrigo de le dar

				por un error mil errores.

				Tenme por de los mejores.

				Cata que estás engañado,

				que si quieres de pastores

				125 o si de trobas mayores

				de todo sé, Dios loado.

				Y no dudo aver errada

				en algún mi viejo escrito,

				que quando era zagalito

				130 no sabía quasi nada.

				Mas agora va labrada

				tan por arte mi lavor,

				que aunque sea remirada,

				no avrá cosa mal trobada

				135 si no miente el escritor.

				MATEO Ora digo que en ti está

				un bien chapado zagal.

				JUAN Yo te juro que por tal

				me tienen mis amos ya

				140 y después que moro acá

				éme parado más luzio.

				MATEO ¿Acá moras?

				JUAN ¡Miafé! ¡Ha!

				MATEO ¿Cómo te va?

				JUAN Bien me va.

				MATEO Quantes ora no te ahuzio.

				145 JUAN ¿Y tú nunca lo has sabido?

				MATEO ¡Miafé, no!, soncas, digamos.

				JUAN Pues estos dos son mis amos.

				MATEO ¿Tiénente ya percogido?

				JUAN ¡Digo! Ya estoy avenido

				150 y aun me dan buena soldada.

				MATEO ¿Qué te han dado? ¿Qué has avido?

				JUAN Aún agora no he cumprido.

				MATEO Llugo no te han dado nada...

				JUAN No me han dado, mas darán

				155 dexándolos Dios bivir.

				MATEO No los dexes de servir.

				¡Ahotas que sí harán!

				Que yo te seguro, Juan,

				no estás a lumbre de pajas

				160 ni te falte ya del pan.

				JUAN No son amos que se están

				recachando en las meajas.

				MATEO ¡Y aun con esse tal prazer

				parlas tú de regolage!

				165 Yo cuido que como el page

				de Ledesma querrás ser.

				Aquel que por más valer

				le arrimó su padre al duque.

				Yo te juro a mi poder

				170 que en tales amos tener

				ya ninguno no te cuque.

				Fin

				JUAN A Dios gracias, que me dio

				tal gracia que suyo fuesse.

				MATEO Si tales amos tuviesse

				175 saldría de cuita yo.

				JUAN Nunca tal amo se vio

				ni tal ama tan querida.

				Nunca tal ni tal nació.

				Dios, que tales los crió,

				180 les dé mil años de vida.

				
					
						Nota a la edición digital: se han situado al final de cada escena los comentarios a los versos que en la edición en papel se encuentran a pie de página.

					

					2. asmo: ‘estimo, pienso’; soncas: ‘en verdad, por cierto’.°

					5. visera: ‘vista’.°

					7. miafé: exclamación arcaica y muy normal en la lengua de los pastores, puede adoptar otras formas similares en los textos de Encina: ahé, alahé...; tráyole: ‘tráigole’.°

					8. poquillo: ‘de poca monta, de poco valor’. El diminutivo afectivo da la medida del alcance del trasvase de la tópica prologal a escena, tendente a un equilibrio entre la falsa modestia y el aprecio por la labor personal; de buenamiente: ‘de buen grado, de buena voluntad’.°

					9. señorança: ‘señoría’, tratamiento de respeto. El actor que encarna a Juan, el propio Encina, haría entrega a la duquesa del presente del verso 7.°

					10. ahitaros: ‘hartaros’. Tiene presente Encina la tradición teatral que liga al pastor a las ofrendas de presentes.°

					12. prazer: ‘placer’.°

					13. gasajaros: ‘contentaros, alegraros’.

					18. huerte: ‘fuerte’, con aspiración de la f- inicial latina.°

					20. ‘por quien os quedamos más en deuda’. Es muy evidente en toda esta sección (vv. 14-45) el trasvase de la tópica prologal a escena.°

					21. cuantes: ‘cuánto más que’.°

					23. ‘de tal palo tal astilla’. La aparición de refranes es frecuente en la obra de Encina, situada justamente en el periodo que marca el comienzo del gran auge de las recopilaciones que reúnen este tipo de material.°

					25. El hijo de Priamo es perífrasis para aludir a Héctor, el troyano, general de las tropas que combaten con las griegas tras el rapto de Helena por Paris, según narra Homero en su Ilíada. El nombre se ha de pronunciar con acentuación llana.°

					31. ahotas: ‘por cierto, de verdad’, expresión exclamativa típica del habla rústica.°

					32. ahé: ‘a fe’. Véase lo dicho en la nota al verso 7.

					35. aballa: ‘mueve’.°

					37. chapado: ‘excelente’. Es adjetivo muy usado en la lengua de los rústicos. Tiene casi siempre una connotación positiva.° 

					41. perlabrado: ‘completa, perfectamente labrado’; primera muestra del empleo del prefijo per-, uno de los latinismos arrusticados más característicos de la convención estilística que es el sayagués.° 

					45. trasañejo: ‘viejo, antiguo’.°

					46. hi de Pascuala: ‘hijo de Pascuala’.°

					48. hu: ‘fue’. La forma alterna con la canónica fue sin contracción del diptongo ni aspiración.°

					49. ell alcavala: ‘la alcabala, el impuesto’. En el artículo, al mantener grafía doble para la ll, esta debía pronunciarse palatal. La forma acusa además la vacilación propia ante sustantivos que comienzan por a-.°

					53. cuidas: ‘piensas’.

					54. vien: ‘viene’; gerenacio: ‘generación, linaje’.°

					55. natío: ‘nacimiento’, término equivalente a gerenacio.° 

					56. malsín: ‘delator’.°

					58. Probable alusión a Alonso González de Cantalapiedra, beneficiado de Alaraz y tutor de Lucas Fernández desde que este quedara huérfano tempranamente.°

					68. desmuele: ‘deshaz’.

					70. ternías: ‘tendrías’.°

					73. barajas: ‘riñas, contiendas’.

					75. conoço: ‘conozco’. La primera persona se ha formado analógicamente con la conjugación de las restantes del presente de indicativo.°

					79. sovajas: ‘desprecias’.°

					80. regoxos: ‘restos de pan tras las comidas’.°

					81. escuelan: ‘escurren, cuelan’.°

					86. trayo: ‘traigo’, forma analógica.°

					88. En el mayo hay una referencia temporal importante que juega con el plazo previsto para la escritura de la recopilación cancioneril en que se incluye la propia égloga.°

					91. eslavón: ‘hierro que se hace chocar con el pedernal para prender fuego’.°

					95-99. Se insiste en el valor oculto de la obra que se presenta bajo apariencia rústica (véanse los versos 77-78).°

					108. hinchado: ‘enemistado’.

					109. Pravos por Pablos es una muestra más del empleo de la metátesis y de la confusión de consonantes líquidas para caracterizar el lenguaje pastoril de los rústicos.

					110. te remuerde los çancajos: ‘murmura de ti’.°

					111. carillo: ‘mozuelo’.°

					115. messeguero: ‘el que guarda las mieses o las viñas’.

					120. obrigo: ‘obligo’.

					123-130. Insiste Encina por medio del pastor Juan en ideas ya recogidas en las dedicatorias del Cancionero de 1496: cómo su valía artística no se limita exclusivamente a lo pastoril, lo temprano de sus comienzos en el oficio literario y la corrupción de la transmisión textual.° 

					127. errada: ‘error’.

					136-137. La persuasión ha hecho su efecto en Mateo y hay, en consonancia, un cambio de actitud en quien era detractor del pastor Juan.°

					141. ‘me he parado más lucido, mejor ataviado’.

					142. miafé, ha: ‘por mi fe, sí’.°

					144. ahuzio: ‘creo, doy confianza’.°

					152-155. Encina reafirma las esperanzas que le animan al entrar al servicio de los duques de Alba, pero confiesa no haber aún desempeñado su labor como artista al servicio de los nobles.°

					153. llugo: ‘luego’, con la inicial palatalizada y el diptongo reducido, característicos del dialecto pastoril.°

					159. no estás a lumbre de pajas: ‘no estás poco protegido’.°

					160. del pan: genitivo pronominal partitivo propio del castellano antiguo y de la zona dialectal leonesa.°

					162. ‘recreando en las cosas de poca importancia’; meaja es ‘moneda de poco valor’.°

					164. regolage: ‘buen humor’.

					166. Ledesma es una población que se sitúa en el noroeste de la provincia de Salamanca, lindando, precisamente, con la zona de Sayago.

					170. ‘teniendo tales amos’.°

					171. cuque: ‘burle’.

				

			

			
				
[2] ÉGLOGA REPRESENTADA EN LA MESMA NOCHE DE NAVIDAD,

				adonde se introduzen los mesmos dos pastores de arriba, llamados JUAN y MATEO, y estando estos en la sala adonde los maitines se dezían,a entraron otros dos pastores que LUCAS y MARCO se llamavan, y todos cuatro, en nombre de los cuatro evangelistas, de la Natividad de Cristo se començaron a razonar.b

				LUCAS, MARCO ¡Dios mantenga! ¡Dios mantenga!

				JUAN, MATEO ¡O, norabuena vengáis!

				LUCAS ¿Y vosotros acá estáis?

				MATEO ¡Miafé, ha! Venga quien venga.

				5 LUCAS No ay quien de prazer se tenga.

				MATEO ¿Y qué nuevas ay allá?

				LUCAS Ay una nueva muy luenga.

				Menester es gran arenga,

				que Dios es nacido ya.

				10 MATEO ¿Y quándo, quándo nació?

				LUCAS Aun agora, en este punto.

				Dios y hombre todo junto,

				y una virgen lo parió.

				MARCO Bien lo barruntava yo.

				15 MATEO Yo tanbién bien lo sentía,

				mas primero lo sintió

				aquellotro que escrivió

				que una virgen pariría.

				LUCAS ¿Qué te parece, Mateo?

				20 MATEO ¿Y a ti, Lucas? Di, verás.

				LUCAS ¿Y tú, Marco, qué dirás?

				MARCO Qu’es cumplido mi desseo.

				LUCAS Y tú, Juan del buen asseo,

				¿qué dizes, qué estás callando?

				25 JUAN ¡Miafé! Digo que lo creo,

				que ya estava yo en oteo

				de luengo tiempo esperando.

				MATEO ¿Qué esperavas? Di, zagal.

				¡Por tu salud, habra, habra!

				30 JUAN Que Dios, que era la palabra

				decendiesse a ser carnal.

				LUCAS En un vientre virginal

				como lluvia decendió,

				para remediar el mal

				35 del pecado original

				qu’el primer padre nos dio.

				Del cielo vino su nombre,

				el mayor que nunca hu,

				que le llamassen Jesú

				40 y Cristo por sobrenombre.

				JUAN Ya tenemos Dios y hombre,

				ya passible el impassible.

				¿Quién avrá que no se assombre?

				¿Quién avrá que allá no encombre

				45 ver visible el invisible?

				LUCAS Embió Dios embaxada

				a la Virgen con Graviel

				para en ella venir Él,

				y luego quedó preñada.

				50 Dizen que estava turbada

				del mensage nunca visto,

				mas quedó muy confortada,

				que esperava ser llamada

				la madre de Jesucristo.

				55 MATEO Con el dedo acertaría,

				que deve ser una esposa

				de Josepe, muy hermosa,

				essa tal que tal paría.

				LUCAS Una que llaman María.

				60 MATEO Pésame que no ay espacio,

				que aun de aquessa yo sabría

				contar la genalogía

				de todo su gerenacio.

				Él es hijo de David,

				65 de David y de Abrahán.

				LUCAS Diga, diga, diga Juan,

				qu’es zagal de buen ardid.

				JUAN Digo, digo que Él es vid,

				vida, verdad y camino.

				70 Todos, todos le servid.

				Todos comigo dezid

				qu’Él es el Verbo divino.

				MATEO Sí dezimos.

				MARCO Sí dezimos.

				LUCAS Assí digo yo tanbién,

				75 que nacido es en Belén

				y de un ángel lo supimos.

				Aunque gran temor huvimos

				y nos puso gran anteo,

				gran gasajo recebimos,

				80 que a los ángeles oímos

				la grolla del celis Deo.

				Sonavan con gran dulçor

				unos sones agudillos

				de muy huertes caramillos

				85 al nacer del Redentor.

				JUAN Nació nuestro Salvador

				por librar nuestra pelleja.

				¡O, qué chapado pastor,

				que morirá sin temor

				90 por no perder una oveja!

				LUCAS ¡Qué pastor tan singular

				te parece este donzel!

				Todos bivamos con Él,

				que Este nos viene a salvar.

				95 JUAN Y después ha de dexar

				a Pedro, nuestro carillo,

				las ovejas a guardar

				y las llaves del lugar,

				y su hato y caramillo.

				100 MATEO ¡Miafé! Con Él nos uñamos,

				que su yugo es muy suave

				y su carga no es muy grave,

				mas muy leve si miramos.

				Si de gana la tomamos,

				105 gran gasajo sentiremos.

				LUCAS Muy humildes le seamos,

				que si bien nos umillamos,

				bien ensalçados seremos.

				MARCO D’Este son las profecías

				110 que dizen que profetaron

				aquellos que pernunciaron

				la venida del Mexías,

				cuyas carreras y vías

				antes d’Él aparejava

				115 el hijo de Zacarías,

				la boz que tú, Juan, dezías

				que en el desierto clamava.

				Aquel que nos predicó

				que vernía después d’él

				120 otro más valiente qu’él,

				que es Aqueste que oy nació.

				Y Este mesmo le embió,

				yo le vi por nuestra aldea

				y aun él dixo: «No so yo,

				125 ni menos soy dino, no,

				de desatar su correa».

				Quísole Dios embiar

				delante por mensagero,

				porque pudiesse primero

				130 todo el hato recordar.

				JUAN Vino al mundo a predicar

				de Cristo por su mandado

				para testimonio dar.

				MARCO Cristo vino a ministrar,

				135 no para ser ministrado.

				JUAN ¡Hartar, hartar ya, gañanes,

				qu’es venido pan del cielo,

				pan de vida y de consuelo!

				No comáis somas de canes,

				140 ni andéis hechos albardanes

				comiendo vianda vil,

				que Aqueste con cinco panes

				hartará más rabadanes

				que otro con cinco mil.

				145 LUCAS Mateo, si no revellas

				y te percude cariño,

				vamos a ver aquel niño

				qu’es de las cosas más bellas.

				MATEO Y tú, Juan, que las estrellas

				150 oteas de hito en hito,

				ven, verás la mayor dellas,

				luzero de las donzellas,

				con su hijo tan bendito.

				LUCAS A Belén vamos, zagales,

				155 que allí dizen que ha nacido

				en un pesebre metido,

				embuelto en unos pañales.

				Entre brutos animales

				quiso venir a nacer

				160 en tan crudos temporales.

				Por pagar bien nuestros males

				ya comiença a padecer.

				El Señor de la riqueza,

				por dexarnos gran erencia,

				165 en su muy pobre nacencia

				a ser pobres nos aveza.

				Nunca fue tan gran pobreza

				para hijo de tal padre.

				Aballemos sin pereza,

				170 vamos a tomar barveza

				y a gasajar con su madre.

				

				Fin

				

				MATEO De los primeros seremos.

				Vamos, vamos, vamos, Juan.

				LUCAS Benditos los que verán

				175 lo que nosotros veremos.

				MARCO Aballemos, aballemos,

				y no estemos anaziados.

				JUAN Mas dad acá, respinguemos

				y dos a dos cantiquemos

				180 porque vamos ensayados.

				Villancico

				Gran gasajo siento yo.

				¡Huy, ho!

				Yo tanbién, soncas, ¡qué ha!

				¡Huy, ha!

				185 Pues Aquel que nos crió

				por salvarnos nació ya.

				¡Huy, ha! ¡Huy, ho!

				Que aquesta noche nació.

				Esta noche al medio della,

				190 quando todo estava en calma,

				por nos alumbrar ell alma

				nos nació la clara estrella,

				clara estrella de Jacó.

				¡Huy, ho!

				195 ¡Alegrar todos, ahá!

				¡Huy, ha!

				Pues Aquel que nos crio

				por salvarnos nació ya.

				¡Huy, ha! ¡Huy, ho!

				200 Que aquesta noche nació.

				En Belén, nuestro lugar,

				muy gran claror relumbrea.

				Yo te juro que esta aldea

				todo el mundo ha de sonar

				205 porque tal fruto nos dio.

				¡Huy, ho!

				Gran onrra se le dará.

				¡Huy ha!

				Pues Aquel que nos crio

				210 por salvarnos nació ya.

				¡Huy, ha! ¡Huy, ho!

				Que aquesta noche nació.

				Una virgen concibiera

				sin simiente de varón,

				215 y virgen sin corrución

				al Hijo de Dios pariera,

				y después virgen quedó.

				¡Huy, ho!

				Gran memoria quedará.

				220 ¡Huy, ha!

				Pues Aquel que nos crio

				por salvarnos nació ya.

				¡Huy, ha! ¡Huy, ho!

				Que aquesta noche nació.

				225 Una virgen de quinze años,

				morenica, de tal gala

				que tan chapada zagala

				no se halla en mil rebaños.

				Nunca tal cosa se vio.

				230 ¡Huy, ho!

				Ni jamás fue ni será.

				¡Huy, ha!

				Pues Aquel que nos crio

				por salvarnos nació ya.

				235 ¡Huy, ha! ¡Huy, ho!

				Que aquesta noche nació.

				Vámonos de dos en dos,

				aballemos a Belén,

				porque percancemos bien

				240 quién es el Hijo de Dios.

				Gran salud nos embió.

				¡Huy, ho!

				En Belén dizen que está.

				¡Huy, ha!

				245 Pues Aquel que nos crio

				por salvarnos nació ya.

				¡Huy, ha! ¡Huy, ho!

				Que aquesta noche nació.

				Fin

				

				Ya rebulle la mañana.

				250 Aguigemos, qu’es de día.

				Preguntemos por María,

				una hija de sant’Ana,

				que ella, ella lo parió.

				¡Huy, ho!

				255 Vamos, vamos, anda allá.

				¡Huy, ha!

				Pues Aquel que nos crio

				por salvarnos nació ya.

				¡Huy, ha! ¡Huy, ho!

				260 Que aquesta noche nació.

				
					1. Saludo clásico entre rústicos y gente villana.°

					2. norabuena: ‘en hora buena’.°

					4. ha: ‘sí’. 

					7. luenga: ‘larga’.

					8. arenga: «razonamiento artificioso y compuesto» (Covarrubias).

					11. ‘ahora mismo, en este instante’.

					15. sentía: ‘presentía, barruntaba’. 

					17. aquellotro: ‘aquel otro’. El profeta aludido es Isaías 7:14: «He aquí que una virgen concebirá y parirá un hijo», cuya referencia recoge Mateo 1:23.°

					23. asseo: ‘compostura, apariencia exterior’.

					26. ‘que ya estaba yo acechando’.

					29. habra: ‘habla’.

					30-31. Los versos son paráfrasis de Juan 1:1 («En el principio era el Verbo») y Juan 1:14 («Y el Verbo se hizo carne»).°

					32-36. La asociación del misterio de la Encarnación con la lluvia podría proceder del comentario que san Bernardo hace de Jueces 6:36-40 y de Salmos 71:6 en sus homilías marianas.°

					33. decendió: ‘descendió’.°

					38. hu: ‘fue’.

					42. ‘ya puede padecer quien era impasible’.

					44. encombre: ‘ensalce, encumbre’.°

					46-54. Se reelabora en estos versos el pasaje de Lucas 1:26-31: «Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de la casa de David; y el nombre de la virgen era María.  Y entrando el ángel en donde ella estaba, dijo: ¡Salve, muy favorecida! El Señor es contigo; bendita tú entre las mujeres. Mas ella, cuando le vio, se turbó por sus palabras, y pensaba qué salutación sería esta. Entonces el ángel le dijo: María, no temas, porque has hallado gracia delante de Dios.  Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Jesús». Graviel es una deformación popular de Gabriel.°

					55. Mateo podría referirse aquí al gesto del arcángel en la iconografía de la Anunciación, señalando con el dedo índice a María o al cielo. Se interpretaría como un acierto en la elección lo que no es sino una manera de presentar a Gabriel en actitud elocuente.°

					57. Josepe: forma popular de José.°

					62. genalogía: ‘genealogía’.°

					64-65. Coinciden estos versos con el inicio de la genealogía de Jesús tal y como se recoge en Mateo 1:1: «Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham».

					67. de buen ardid: ‘ingenioso’.

					68-69. Juan recoge palabras de su propio Evangelio: «En el verbo estaba la vida» (Juan 1:4); «Yo soy la vid verdadera» (Juan 15:1); «Yo soy el camino, y la verdad, y la vida» (Juan 14:6).

					78. anteo: ‘ansia, deseo’.

					79. gasajo: ‘placer, alegría’.

					81. Deformación rústica del Gloria in excelsis Deo.°

					87. ‘por salvar nuestra vida’.

					88-90. Es el «Buen Pastor» según Juan 10:11: «El Buen pastor da su alma por sus ovejas».

					96. carillo: ‘compañero’.

					95-99. Véase Mateo 16:19 («Y te daré las llaves del reino de los cielos») y Juan 21:17 («Apacienta mis ovejas»).

					99. hato: ‘rebaño’.

					100. uñamos: ‘unamos’.°

					101-102. Se reelabora en estos versos el mensaje evangélico: «Mi yugo es suave y mi carga leve» (Mateo 11:30).

					106-108. «Porque todo el que se ensalza será humillado y quien se humilla será ensalzado» (Lucas 14:11).

					110. profetaron: ‘profetizaron’.°

					111. pernunciaron: ‘anunciaron’.

					114. aparejava: ‘preparaba’.

					115. el hijo de Zacarías: ‘san Juan Bautista’. Los versos 109-126 derivan de Marcos 1:2-8, salvo este verso 115, que tiene su origen en Lucas 1:67. También están representados Mateo 3:1-3; Lucas 3:1-4 y Juan 1:23. Todos ellos comentan el texto de Isaías 40:3: «Una voz clama en el desierto: Preparad el camino del Señor».°

					119. vernía: ‘vendría’.°

					124. so: ‘soy’.°

					125. dino: ‘digno’. Compárese con Juan 1:27: «Este es quien viene tras mí, aunque fue hecho antes que yo, a quien no soy digno de desatar la correa de su calzado».°

					130. ‘despertar todo el rebaño’.

					133. Son palabras de Juan 1:7: «Vino este a dar testimonio de la luz, para testificar de ella».

					134. ministrar : ‘servir’.

					136. gañanes: ‘los servidores más bajos en la escala del pastoreo’.

					138. Este verso hace alusión a Juan 6:35: «Yo soy el pan de vida».°

					139. somas: ‘pan de baja calidad’.°

					140. albardanes: ‘holgazanes, truhanes’.°

					142. Este verso alude a la multiplicación de los panes y los peces relatada en Marcos 6:38-42.

					143. rabadanes: ‘mayorales, supervisores de todos los rebaños de una hacienda’.°

					145-146. ‘si no te quedas pasmado y te sientes cariñoso’.°

					150. ‘miras fijamente, con atención’. No debe perderse de vista que Juan es estrellero y está pendiente de los astros, como ya se insinuaba en los versos 26-27. Sus conocimientos le permiten a Mateo engarzar con el himno Ave maris stella.°

					154. vamos: ‘vayamos’. La invitación del pastor deriva de Lucas 2:15: «Transeamus usque Bethlehem».°

					157-160. Los detalles del nacimiento de Jesús tienen por fuente Lucas 2:12 («Encontraréis a un infante envuelto entre paños y acostado en un pesebre») y la tradición que deriva de los apócrifos («y puso al niño en el pesebre, y el buey y el asno lo adoraron», pseudo Mateo 14).°

					165. nacencia: ‘nacimiento’.°

					166. aveza: ‘enseña’.

					169. aballemos: ‘vayamos, movámonos’. Como ocurre en la Égloga de las grandes lluvias, la obra termina con la intención de adorar al recién nacido, pero sin que se llegue a representar la escena.°

					170. barveza: ‘guiso preparado con cordero’.°

					171. ‘y a celebrarlo con su madre’.

					177. anaziados: ‘alejados, apartados’.°

					178. respinguemos: ‘saltemos’.°

					179. cantiquemos: ‘cantemos’.°

					189-193. El texto parece referirse tanto a la estrella de los Reyes Magos (Mateo 2:2-10) como a Cristo, estrella de la mañana (Apocalipsis 22:16), por alusión a Jacob, padre del linaje de las doce tribus de Israel.

					202. claror : ‘resplandor’; relumbrea: ‘relumbra’.

					225. La edad de la Virgen es dato que deriva de los Evangelios apócrifos.°

					226. En la caracterización de la Virgen María como morenica puede apreciarse un eco del cancionero tradicional.°

					239. percancemos: ‘alcancemos, sepamos’.

					241. salud: ‘salvación del alma’.

					249. rebulle: ‘se mueve, viene’.

					252. Santa Ana es la madre de la Virgen María.°

				

			

			
				
[3] REPRESENTACIÓN A LA MUY BENDITA PASSIÓN Y MUERTE DE NUESTRO PRECIOSO REDENTOR,a


				adonde se introduzen dos hermitaños, el uno viejo y el otro moço, razonándose como entre PADRE y HIJO, camino del Santo Sepulcro. Y estando ya delante del monumento, allegose a razonar con ellos una muger llamada VERÓNICA,b a quien Cristo, quando le llevavan a crucificar, dexó imprimida la figura de su glorioso rostro en un paño que ella le dio para se alimpiar del sudor y sangre que iva corriendo.c Va esso mesmod introduzido un ÁNGEL que vino a contemplar en el monumentoe y les traxo consuelo y esperança de la santa Resurreción.

				HIJO ¡Deo gracias, padre onrrado!

				PADRE Por siempre, hijo.

				HIJO ¿Dó vas,

				que tanta priessa te das,

				con tus canas, ya cansado?

				5 PADRE ¡Ay, cuitado!

				Que dizen, mira, verás,

				qu’es Cristo crucificado.

				HIJO Cristo, nuestra claridad,

				nuestro Señor, nuestro Dios,

				¿por qué padeció?

				10 PADRE Por nos,

				por pagar nuestra maldad.

				HIJO ¿Y es verdad?

				PADRE Vámonos ambos a dos,

				si fuere tu voluntad.

				15 Que yo, cierto, allá camino

				por este valle desierto,

				por siquiera desque muerto

				ver aquel Verbo divino.

				Pues es dino

				20 de ser adorado, cierto,

				allá voy a tino a tino.

				HIJO ¿Y no sabes dónde está?

				¿Dónde le crucificaron?

				¿Para dó te encaminaron?

				25 PADRE No te cures. Andacá.

				HIJO Andallá.

				PADRE Al lugar do le llevaron

				el rastro nos llevará.

				Que iva sangre corriendo,

				30 muy cruelmente açotado

				y de espinas coronado,

				cien mil injurias sufriendo,

				y gimiendo,

				la cruz a cuestas cargado,

				35 arrodillando y cayendo.

				HIJO Y dime, ¿quándo fue? Di,

				que maravillado estoy.

				PADRE Dígote por cierto que oy.

				HIJO ¿Oy, en este día?

				PADRE Sí,

				40 y no le vi,

				que tan lastimado voy

				que no se parte de mí.

				HIJO ¿Tan presto fue sentenciado?

				PADRE Ningún descanso le dieron.

				45 A maitines le prendieron

				y a la prima fue levado

				y acusado,

				que a Pilato le traxeron,

				y a tercia fue condenado.

				50 Fuéronle a crucificar

				a la ora de la sesta.

				HIJO ¡O, qué gran crueldad esta!

				Vamos, vámosle adorar.

				PADRE Y a rogar,

				55 pues que tan caro le cuesta,

				nuestra alma quiera salvar.

				HIJO Según su grave tormento

				ya deve aver espirado.

				PADRE Y aun será ya sepultado.

				60 Vamos ver el monumento.

				HIJO Soy contento.

				Pues fue por nuestro pecado,

				mostremos gran sentimiento.

				PADRE Si sintieras como yo,

				65 sintieras quando espirava:

				quando la tierra temblava,

				quando el sol se escureció,

				espiró.

				Cada qual lo barruntava,

				70 todo el mundo lo sintió.

				HIJO Mi sentido bien alcança

				a tan grandes movimientos.

				Bien sentí los elementos

				que mostraron gran mudança

				75 sin tardança,

				quando tales sufrimientos

				sufría nuestra esperança.

				Mas yo, cierto, no pensé,

				si de ti no lo supiera,

				80 que por tan gran Passión era

				quanto terremoto fue.

				Por tu fe,

				hagamos de tal manera

				que vamos donde Él esté.

				85 PADRE Según que se me figura,

				y según lo qu’Él merece,

				aquesta que aquí parece

				deve ser su sepultura.

				¡O, ventura!

				90 ¡Cómo el Criador padece

				por salvar la criatura!

				VERÓNICA ¿Cómo tan tarde venís

				a ver, hermanos benditos,

				los tormentos infinitos

				95 d’este Señor que dezís?

				Mal oís.

				¡No aver oído los gritos

				en el yermo do bivís!

				Que desde muy gran mañana

				100 andavan ya desvelados

				estos judíos malvados

				por matarle con gran gana.

				PADRE ¡Ay, hermana!

				Muere por nuestros pecados

				105 nuestra vida soberana.

				VERÓNICA ¡O, mis benditos hermanos!

				¡Qué gran lástima de ver

				tan gran señor padecer

				por dexar sus siervos sanos!

				110 Pies y manos

				clavado, sin merecer,

				por salud de los humanos.

				Su cara abofeteada

				y escupido todo el gesto,

				115 y de espinas, por denuesto,

				su cabeça coronada.

				¡Qué lançada

				le dieron en la cruz puesto,

				que me tiene lastimada!

				120 Mirad cómo le tratava

				aquella gente cruel

				que a bever vinagre y hiel

				muy crudamente le dava,

				quando estava

				125 puesto por valança y fiel,

				que la redención pesava.

				HIJO Pues que por salvar la gente

				padeció tantas passiones,

				sientan nuestros coraçones

				130 lo que por nosotros siente.

				VERÓNICA Cruelmente,

				en medio de dos ladrones

				pusieron al inocente.

				Y el traidor de Judas fue

				135 el que le trató la muerte.

				Tratole Passión tan fuerte

				aquel malvado sin fe.

				¿Qué diré?

				¡Señor de tan alta suerte

				140 padecer a sin porqué!

				A su maestro vendió.

				¿Ay razón que tal sufriesse,

				que en treinta dineros diesse

				al mesmo que le crio?

				145 Paz le dio

				para que le conociesse

				la gente que le prendió.

				PADRE ¡O, Judas, Judas maldito,

				malvado, falso, traidor,

				150 que vendiste a tu Señor,

				siendo su precio infinito!

				VERÓNICA ¡Quán aflito

				

				viérades al Redentor

				dar su espíritu bendito!

				155 En señal de redención

				nos dexó para memoria,

				por armas de su vitoria,

				las plagas de su Passión.

				Por pendón

				160 su santa cruz, qu’es gran gloria

				de nuestra consolación.

				Y aun passando el Salvador

				a dar fin a nuestro daño,

				yo le di, por cierto, un paño

				165 para limpiarse el sudor,

				con dolor

				de su dolor muy estraño

				sufrido por nuestro amor.

				Y dexome aquí imprimida

				170 en el paño su figura,

				do parece la tristura

				de su Passión dolorida,

				sin medida.

				Y esta es su sepultura,

				175 tesoro de nuestra vida.

				HIJO ¡O, sagrario divinal,

				arca de muy gran tesoro,

				no de plata ni de oro,

				mas de más alto metal!

				180 Celestial

				descanso de nuestro lloro,

				remedio de nuestro mal.

				PADRE Hermana, por caridad,

				muéstranos su semejança,

				185 qu’es gran bienaventurança

				tener tú tal heredad.

				VERÓNICA En verdad,

				

				demostraros sin tardança

				lavor de su magestad.

				190 Veis aquí donde veréis

				su figura figurada,

				del original sacada

				porque crédito me deis.

				Si queréis,

				195 su Passión apassionada

				aquí la contemplaréis.

				PADRE ¡O, muy bendita muger!

				Por tú ser tan piadosa

				eres tú la más dichosa

				200 de quantas pudieran ser,

				por tener

				figura tan gloriosa

				imprimida en tu poder.

				HIJO A quien Cristo dio tal don

				205 gran privança le demuestra.

				Sirvámosle, hermana nuestra,

				pues es nuestra redención.

				PADRE Con razón,

				que bien parece en la muestra

				210 la lavor de su Passión.

				VERÓNICA En su Passión tan mortal

				podéis ver muy bien, hermanos,

				si fueron los miembros sanos

				yendo la cabeça tal.

				215 PADRE Nuestro mal 

				traxo su cuerpo a las manos

				de aquella gente infernal.

				HIJO ¡Pueblo judaico malvado,

				traspassador de la Ley!

				220 ¡Matar a su proprio rey,

				aviendo de ser onrrado

				y adorado!

				

				VERÓNICA Murió el pastor por su grey

				de todos desamparado.

				225 Si dicípulos tenía,

				ninguno dellos quedó

				que no le desamparó,

				salvo la Virgen María,

				que sentía

				230 quanta Passión Él sintió

				como a quien más le dolía.

				No sé quién pueda contar

				el tormento y dolor suyo.

				No ay dolor que iguale al tuyo,

				235 ¡o, madre, Virgen sin par,

				singular!

				Ver quién es el Hijo y cuyo

				mucho deve lastimar.

				¡O, qué dolor de sentir

				240 sentimiento dolorido!

				Madre que tal ha perdido

				es dolor verla bivir,

				qu’es morir.

				Y la muerte le es partido,

				245 pues es menos de sufrir.

				¡O, ánima traspassada

				con cuchillo de dolor!

				¡Ver morir al Redentor!

				¡Ay de ti, madre cuitada,

				250 lastimada!

				Fue tu lástima mayor

				que a muger nunca fue dada.

				¡O, madre que tal pariste!

				Tu sentimiento lloremos,

				255 pues con tanta razón vemos

				el gran dolor que sentiste

				y sufriste.

				PADRE En el Hijo contemplemos,

				dexa ya la madre triste.

				260 HIJO Contemplemos la umildad

				de aqueste manso cordero,

				Hijo de Dios verdadero,

				camino, vida y verdad,

				y bondad.

				265 Con el Padre por entero

				una misma voluntad.

				Padre y Hijo en un querer,

				un mesmo consentimiento,

				que el paterno mandamiento

				270 es al Hijo obedecer,

				sin más ver.

				VERÓNICA ¡O, dichoso monumento,

				que lo alcançaste a tener!

				PADRE Hagamos aquí oración,

				275 las rodillas en el suelo,

				las manos puestas al cielo

				con muy mucha devoción

				y afición,

				pues sufrió tal desconsuelo

				280 por nuestra consolación.

				EL ÁNGEL ¡O, monumento sagrado,

				sepulcro más que dichoso!

				¡O, cuerpo muy glorioso

				de Cristo crucificado,

				285 sepultado!

				Tesoro más que precioso,

				aunque por poco apreciado.

				Descansa tus miembros tiernos,

				duerme siquiera y reposa

				290 mientras ell alma gloriosa

				va despojar los infiernos,

				por hazernos

				vezindad muy más gozosa

				en los sus gozos eternos.

				295 Por los justos decendió

				a sacarlos del profundo,

				y para salvar el mundo

				el Criador padeció.

				Y pagó

				300 Cristo, nuestro Adán segundo,

				lo que el primero pecó.

				¡O, qué primer pecador!

				¡Culpa bienaventurada,

				que para ser desculpada

				305 mereció tal Redentor,

				vencedor

				de guerra tan guerreada

				con tanta pena y dolor!

				Tal dolor en cuerpo tal

				310 fue para más alegría,

				para luego a tercer día

				ressucitar inmortal

				de mortal.

				¡O, sola esperança mía!

				315 ¡O, misterio divinal!

				¡O, muy sagrada Passión

				de gozo muy infinito!

				¡O, misterio muy bendito

				de santa Resurreción!

				320 ¡O, gran don

				de carta de fin y quito

				para nuestra redención!

				¿Qué pudiera aprovechar

				que Jesucristo naciera,

				325 que naciera y que muriera

				para no ressucitar

				y tornar

				al hombre lo que perdiera

				el primer hombre en pecar?

				330 Crean todos ya comigo

				su Resurreción sagrada

				y no dude nadie nada,

				que yo vengo a ser testigo

				y lo digo.

				335 Digo que está rematada

				cuenta con el enemigo.

				Los que estáis desconsolados

				consolad los desconsuelos,

				que vuestros llantos y duelos

				340 en gozo serán tornados

				y aun doblados.

				Subirá Cristo a los cielos

				con sus siervos libertados.

				Fin

				A los cielos soberanos

				345 subirá con su poder,

				que presto le esperan ver

				los celestes ciudadanos

				cortesanos,

				y avremos todos plazer.

				350 Andad en paz, mis hermanos.

				Villancico

				Esta tristura y pesar

				en plazer se ha de tornar.

				 

				Tornaráse esta tristura

				en plazer, gozo y holgura,

				355 que Cristo en la sepultura

				no puede mucho tardar.

				En llegando a los tres días

				gozaremos de alegrías,

				qu’el Redentor y Mexías

				360 tornará a ressucitar.

				Ressucitará con gloria,

				vencedor de gran vitoria.

				Pongamos nuestra memoria

				en siempre le contemplar.

				

				Fin

				

				365 Pongamos nuestra esperança

				en la bienaventurança,

				pues que Cristo nos la alcança

				muriendo por nos salvar.

				
					3. priessa: ‘prisa’.°

					10. nos: ‘nosotros’.°

					13. ambos a dos: ‘los dos’.°

					17. desque: ‘cuando’.°

					21. a tino a tino: ‘directo, sin desviarme’.

					25. no te cures: ‘no te preocupes’.

					45-51. maitines... prima... tercia... sesta: conjunto de horas canónicas que son, unidas a los laudes, la nona, las vísperas y las completas, las diferentes partes del oficio divino que desde la Edad Media se rezan en los monasterios en diversas horas del día y de la noche.°

					46. levado: ‘llevado’.°

					66-75. Se sigue de cerca el relato de Lucas 23: 44-45 y Mateo 27: 45 y 51.

					73. elementos: «la tierra, el agua, el aire y el fuego, que son los que comúnmente se entienden por elementos» (Autoridades).

					99. ‘que desde muy temprano’.

					110-111. pies y manos / clavado: ‘clavado de pies y manos’.°

					112. salud: «salvación; el estado de la gracia y justificación, que es la vida del alma» (Autoridades).

					115. denuesto: ‘afrenta’.

					123. crudamente: ‘cruelmente’. La hiel añadida al vinagre parece ser elemento ya muy vivo por entonces en la tradición popular de la Pasión.°

					125. fiel: ‘aguja de la balanza que señala el equilibrio de los platillos’.°

					140. a sin porqué: ‘sin motivo’.

					145. paz: «significa también la salutación que se hace, dándose un beso en el rostro, los que se encuentran después que ha tiempo que no se ven» (Autoridades).

					152. aflito: ‘aflicto, afligido’.

					153. viérades: ‘vierais’.°

					157. armas: ‘blasones, figuras o piezas de los escudos nobiliarios’.

					158. plagas: ‘llagas’.°

					171. tristura: ‘tristeza’.°

					184. semejança: ‘apariencia, figura’.

					186. heredad: ‘herencia’, ‘hacienda’.

					191. figura: ‘cara’.°

					205. privança: ‘favor’.

					218-219. Los ataques a los judíos, inducidos por el contenido litúrgico, se integran en un contexto sociohistórico peculiar, como es el de la España de los Reyes Católicos, muy marcado por los problemas de casta.°

					223. La figura de Cristo como Buen Pastor recorre muchos versos de las composiciones religiosas de Encina y singularmente su poema «Al crucifixo», que emplea expresión muy similar: «y como muy buen pastor, / con amor, / murió por salvar su grey» (vv. 12-14).

					225. dicípulos: ‘discípulos’.°

					232-236. Los versos sobre la inefabilidad del dolor de María son un tópico que el propio Encina había introducido en su poema «A la gloriosa madre de Dios, en contemplación de la muerte y passión de su precioso Hijo».°

					237. cuyo: ‘de quien’.

					244. ‘y la muerte le conviene más, le es preferible a la vida’.

					246-247. La imagen del corazón de la madre de Dios traspasado por cuchillos es un motivo muy extendido en la literatura y en la iconografía marianas.° 

					291. va despojar: ‘va a despojar’. La a está embebida en la forma verbal que acaba por la misma vocal.°

					296. del profundo: ‘del infierno’.

					300. Se hace eco Encina de una idea muy común, recogida por san Pablo en Romanos 5:12-21 y 1 Corintios 15:22 y 45. Invierte Jesús los hechos de Adán: si este con su pecado condena a toda la humanidad, Aquel la redime con su Pasión y le otorga nuevo paraíso.°

					303-305. Juega en estos versos Encina con el concepto de felix culpa aplicado al pecado original, falta que se encuentra en el origen de la posterior redención del género humano por Jesucristo.°

					321. fin y quito: ‘remate de cuentas’.

					334-335. y lo digo. / Digo...: el villancico se construye en torno a la gala del trobar denominada por el mismo Encina en su Arte de poesía castellana como encadenado. Véanse más abajo los versos 352-353 y 360-361.°

					339-340. La idea de que el dolor producido por la muerte de Jesús derivará en la alegría de su Resurrección trae el recuerdo de su contraria: el placer convertido en dolor que afecta en ocasiones a la celebración del Nacimiento de Cristo.°

					350. La fórmula de despedida recuerda a la del final de la misa: «Ite missa est».°

					354. holgura: ‘regocijo’.

				

			

			
				
[4] REPRESENTACIÓN A LA SANTÍSSIMA RESURRECIÓN DE CRISTO,

				adonde se introduzen JOSEPH y la MADALENA y los dos dicípulos que ivan al castillo de Emaús,a los quales eran CLEOFÁS y san LUCAS, y cada uno cuenta de qué manera le apareció Nuestro Redentor. Y primero Joseph comiença contemplando el sepulcro en que a Cristo sepultó,b y después entró la Madalena y, estándose razonando con él, entraron los otros dos dicípulos, y en fin vino un ÁNGEL a ellos por les acrecentar ell alegría y fe de la Resurreción.

				JOSEPH ¡O, sepulcro singular,

				de nuestra vida memoria,

				gran corona de vitoria

				en ti se vino a labrar!

				5 ¡O, misterio muy sin par,

				pues en tan pequeño suelo

				tomó Cristo su solar

				para en él edificar

				el gran palacio del cielo!

				10 Teníate yo guardado

				para ser mi sepultura,

				no sabía la ventura

				de tu precioso ditado.

				Siempre serás adorado,

				15 pues eres hecho tan dino,

				do Cristo fue sepultado

				y agora ressucitado

				con el su poder divino.

				MADALENA ¡O, Joseph, mi buen amigo!

				20 JOSEPH ¡O, María Madalena,

				vengas mucho en ora buena!

				MADALENA Dios esté siempre contigo.

				JOSEPH No me harto yo comigo

				de ver este monumento.

				25 MADALENA De gran mañana te digo,

				vine ver a nuestro abrigo

				con esta caxa de ungüento.

				Mas, según avrás ya vido,

				bien sabrás qu’el Redentor

				30 ressucitó vencedor

				y el demonio es ya vencido.

				JOSEPH Bien lo tengo ya sabido,

				que yo vi muy libre y sano

				a Cristo, nuestro querido.

				35 MADALENA A mí hame aparecido

				en figura de ortolano.

				Yo, que estava en gran pesar,

				llorando que no sabía

				adónde le hallaría,

				40 que le vine aquí a buscar,

				vile detrás de mí estar.

				Y començó preguntarme

				la causa de mi llorar,

				mas, yo que le iva a tocar,

				45 dixo: «No quieras tocarme».

				JOSEPH Ortolano verdadero,

				plantador de las virtudes,

				que con gran socorro acudes,

				muy gran vencedor guerrero,

				50 que estando yo presionero,

				tú mesmo me visitaste,

				a ti amo y a ti quiero,

				en ti, Señor, solo espero,

				pues tú, Señor, me libraste.

				55 Aquella mala nación

				porque te di sepultura,

				de embidia y malicia pura

				me tenían en presión.

				De grado, muerte y passión

				60 sufriera, Señor, por ti,

				mas con tu Resurreción

				dísteme la redención

				y acordástete de mí.

				MADALENA A Él se den los loores,

				65 a Él se den los servicios,

				que quitó de mí los vicios

				para plantarme de flores.

				Con Él tengamos amores,

				onrremos su santo templo.

				70 Confíen los pecadores

				en su socorro y favores,

				pues que yo les soy enxemplo.

				LUCAS, CLEOFÁS Dios os salve y dé reposo.

				JOSEPH Y a vosotros dé plazer,

				75 que venís tanbién a ver

				su monumento precioso.

				Mas su cuerpo glorioso

				sabed que ressucitó.

				LUCAS ¡O, poder muy poderoso

				80 de Cristo maravilloso,

				que allá nos apareció!

				Quando ívamos camino

				al castillo de Emaús

				nos apareció Jesús

				85 en trage de peregrino,

				y el sacro Verbo divino

				vino a confirmar la fe

				que iva perdiendo el tino,

				y en tal ábito nos vino

				90 qual necessario nos fue.

				CLEOFÁS Y con Él mesmo comimos,

				aunque algunos dudarán,

				y en verle partir el pan

				entonces le conocimos.

				95 Y otra vez después le vimos,

				que entró, las puertas cerradas,

				a muchos que allí estovimos.

				Y pues tal bien recebimos,

				a Dios gracias sean dadas.

				100 LUCAS Aqueste día bendito

				es el que hizo el Señor

				el más santo y el mayor

				que se halla por escrito.

				Tomemos gozo infinito,

				105 demos fin a los sospiros

				con coraçón muy contrito.

				Pongamos ojo en tal hito

				donde assesten nuestros tiros.

				Con Cristo ressucitemos

				110 en estas cuatro maneras:

				con voluntades enteras,

				y presto, que no tardemos,

				y que a morir no tornemos,

				y muy verdaderamente,

				115 que nada no simulemos.

				Y con esto alcançaremos

				aquel imperio ecelente.

				Que Cristo, nuestro dechado,

				ressucitó desta suerte

				120 para que más de la muerte

				no fuesse señoreado,

				y en verdad, no simulado,

				y en la mañana, no tarde,

				y perfeto, no menguado.

				125 Y el muerto por el pecado

				esto le cumple que guarde.

				MADALENA Busquemos resurreción

				sin tornar más a morir,

				qu’es del pecado salir,

				130 y ha de ser por confissión

				y de puro coraçón,

				proponiendo el emendar

				con contrición y atrición

				y entera satisfación,

				135 y en gracia perseverar.

				JOSEPH ¡O, capitán vencedor,

				que al enemigo venciste

				y por tus siervos quesiste

				morir y ser redentor!

				140 Padeciendo gran dolor

				por el mundo libertar,

				diste tal precio, Señor,

				que bastava su valor

				para mil mundos mercar.

				145 CLEOFÁS ¡O, qué vandera ganaste,

				luzero de nuestra luz!

				Cinco plagas y la cruz

				por memoria nos dexaste.

				Tú venciste y triunfaste

				150 y el campo por ti quedó.

				Todo el mundo libertaste,

				los infiernos despojaste,

				que nadie te lo vedó.

				LUCAS ¡O, cruz, triunfo precioso

				155 de vitoria verdadera!

				Tú serás nuestra vandera,

				bordón de nuestro reposo,

				árbor más que glorioso

				que llevaste tan buen fruto,

				160 tan buen fruto y tan sabroso,

				qu’él solo fue poderoso

				para quitar nuestro luto.

				Nuestro luto ya quitado,

				de alegría nos vistamos,

				165 pues que ya ressucitamos

				en Cristo ressucitado.

				En muchos fue figurado,

				primero mucho que fuesse

				por muchos profetizado,

				170 a muchos fue demostrado

				porque el mundo lo creyesse.

				Fin

				EL ÁNGEL ¡Paz sea con vos del cielo!

				Tomad muy gran alegría,

				pues que Cristo en este día

				175 ressucitó deste suelo.

				Florezca vuestro consuelo

				más que nunca floreció,

				pues que con amor y zelo

				de esforçar vuestro recelo

				180 Cristo ya ressucitó.

				Villancico

				Todos se deven gozar

				en Cristo ressucitar.

				 

				Pues que su triste Passión

				fue para Resurreción,

				185 con muy gran consolación

				nos devemos alegrar.

				Cristo, por nos redemir,

				gran Passión quiso sufrir.

				Con su precioso morir

				190 la vida nos quiso dar.

				Si fue muy grande el dolor,

				el plazer es muy mayor

				viendo a nuestro Redentor

				de muerte ressucitar.

				Fin

				195 Por tan ecelente bien

				las gracias a Dios se den.

				Digamos todos Amén

				por santamente acabar.

				
					1-9. La obra comienza con una prosopopeya dirigida al Sepulcro que sirve para ligar temática y estilísticamente esta representación con la anterior.°

					13. ditado: ‘señorío’, título de dignidad.°

					18. El grupo artículo definido + adjetivo posesivo, aunque restringido al habla popular, es aún normal en la época.°

					25. de gran mañana: ‘muy temprano’.

					26. vine ver : ‘vine a ver’. La a ha resultado embebida por la terminación del pretérito.

					28. vido: ‘visto’; participio surgido por contracción de las vocales en la forma veído.°

					32-34. Esta aparición de Jesús resucitado a José parece derivar de la apócrifa Declaración de José de Arimatea 4:2.°

					36. ortolano: ‘hortelano’. En el poema que Encina dedica «A la fiesta de la Asunción» se lee: «Y luego, a la Madalena / visitó el Rey soberano / en figura de ortolano / por dar descanso a su pena» (vv. 370-373).°

					42. ‘y comenzó a preguntarme’; nuevo caso de a embebida por la terminación del verbo.

					45. no quieras tocarme: ‘no me toques’. La expresión parece una traducción directa del noli me tangere dirigido por Jesús a la Magdalena en el encuentro relatado en Juan 20:11-18.

					50. presionero: ‘prisionero’.°

					82-85. El relato de la aparición a los discípulos de Emaús, que se basa en Lucas 24:13-35, reproduce los versos 383-387 de la composición del propio Encina «A la fiesta de la Resurrección»: «oy tanbién yendo camino / al castillo de Emaús / a dos discípulos vino / en trage de peregrino / nuestro redentor Jesús».°

					93. en verle: ‘al verle’.

					96. El dato de las puertas cerradas deriva de Juan 20:19: «Cuando llegó la noche de aquel mismo día, el primero de la semana, estando las puertas cerradas en el lugar donde los discípulos estaban reunidos por miedo de los judíos, vino Jesús, y puesto en medio, les dijo: Paz a vosotros».°

					107. ‘apuntemos a tal diana’. Por alusión al juego del hito, «que consiste en fijar en la tierra un clavo y tirarle herrones o tejos» (DRAE).°

					118. dechado: ‘ejemplo’.

					127-135. Se enumeran en esta estrofa los requisitos básicos de la confesión: dolor de los pecados, propósito de la enmienda, contrición, atrición, decir los pecados al confesor y cumplir la penitencia.°

					140-144. La idea que planea sobre los versos de Joseph recuerda los escritos por el mismo Encina en su poema ya citado «A la fiesta de la Resurrección»: «Por tu sangre nos mercaste, / vencedor muy triunfante, / y una gota era bastante / aunque tantas derramaste» (vv. 100-103).°

					147. plagas: ‘llagas’ (véase el verso 158 de la égloga tercera). Son las representadas en el pendón que se usa en las ceremonias de Resurrección, como ya se vio en la égloga tercera (v. 158).°

					150. ‘y ganaste la batalla’.

					157. bordón: ‘báculo, apoyo’.

					158. árbor : ‘árbol’.°

					167. figurado: ‘representado, prefigurado’, en alusión al método figural o tipológico muy extendido en la Edad Media y por el que se relacionan Antiguo y Nuevo Testamento por medio de profecías y personajes.°

					172. La aparición de la figura del ángel no se corresponde con la estructura narrativa de ningún relato evangélico.°

				

			

			
				
[5] ÉGLOGA REPRESENTADA EN LA NOCHE POSTRERA DE CARNAL, QUE DIZEN DE ANTRUEJO O CARNESTOLLENDAS,a


				adonde se introduzen cuatro pastores llamados BENEITO y BRAS, PEDRUELO y LLORIENTE. Y primero Beneito entró en la sala adonde el duque y duquesa estavan y començó mucho a dolerse y a cuitarse porque se sonava que el duque, su señor, se avía de partir a la guerra de Francia. Y luego tras él entró el que llamavan Bras, preguntándole la causa de su dolor. Y después llamaron a Pedruelo, el qual les dio nuevas de paz. Y en fin vino Lloriente, que les ayudó a cantar.b

				BENEITO ¡O, triste de mí, cuitado,

				lazerado!

				Nora mala acá nací.

				¿Qué será, triste de mí,

				5 desdichado?

				Ya no ay huzia, mal pecado.

				BRAS ¡A! Beneito del Collado,

				¿dónde vas?

				BENEITO ¡Miafé, miafé, Bras!

				10 De muerte voy debrocado.

				BRAS Debrocado y an mortal.

				BENEITO Y aun bien tal.

				BRAS En mal ora y en mal punto.

				Dome a Dios que estás defunto.

				15 BENEITO ¡Ay, zagal!

				No sabes aún bien mi mal.

				BRAS Tu gesta bien da señal

				de muy malo.

				BENEITO Ya más seco estoy que un palo,

				20 qu’es mi mal muy desigual.

				BRAS ¿Y de qué se te achacó?

				BENEITO No faltó

				de cuido, grima y cordojo.

				BRAS Asmo que deve ser ojo.

				25 BENEITO ¡Miafé, no!

				Desse mal no peco yo.

				BRAS ¿Desde quándo te tomó

				tu acidente?

				BENEITO Desde que primeramente

				30 una nueva se sonó.

				Y tal nueva de sentir

				es morir.

				Yo siempre llanteo y cramo,

				que se suena que nuestramo,

				35 sin mentir,

				se quiere a las Francias ir.

				BRAS Esso yo lo oí dezir

				por muy cierto,

				antes mucho de mes muerto,

				40 y que al março ha de partir.

				BENEITO Dime, Bras, ¿qué sentiremos

				si lo vemos

				que se parte y que nos dexa,

				quando un poco que se alexa

				45 ya creemos

				que del todo nos perdemos?

				BRAS Miafé, Beneito, roguemos

				por su vida,

				que forçada es la partida

				50 por más que nos quellotremos.

				BENEITO ¡Ha, no praga a Dios contigo,

				y aun comigo,

				si has de salir verdadero!

				BRAS ¿Y tú dudas, compañero?

				55 Yo me obrigo

				ser verdad lo que te digo.

				BENEITO ¡Ay de mí, tan sin abrigo!

				Mi ganado

				no quiere pacer bocado,

				60 aunque lo lanço en el trigo.

				BRAS ¡O, qué casta tan aguda!

				¡La res muda

				sentir el mal de su dueño!

				BENEITO Mi ganado en verme el ceño

				65 se demuda

				como persona sesuda.

				BRAS Beneito, no pongo duda,

				que bien siento

				que sentirás gran tormento

				70 en quellotrança tan cruda.

				BENEITO ¿Tan cruda dizes? ¡Y cuánto!

				Yo me espanto

				cómo no soy muerto ya.

				En pensar que se nos va

				75 ya no canto.

				Mi cantar es todo llanto.

				BRAS ¡Júrote a san Hedro santo

				que lo creo!

				

				Tan deslumbrado te veo

				80 que me pones gran quebranto.

				BENEITO Quebranto malo nos vino.

				¡Ay, mezquino!

				BRAS ¡O, cuán desalmado sos!

				Roguemos por él a Dios

				85 de contino

				porque lleve buen camino.

				Que dome a Dios, que magino

				si él va allá,

				que muy gran vitoria avrá,

				90 qu’es muy diestro y de gran tino.

				BENEITO Esso yo te lo seguro,

				y aun te juro,

				donde fuere su pendón

				que no falte coraçón

				95 huerte y duro,

				qu’él es fortaleza y muro.

				BRAS Y aun con esso no me curo

				que se vaya

				donde gran vitoria traya

				100 por su gran esfuerço puro.

				Y aun, ahotas, qu’él concierte

				de tal suerte

				la gente de su rebaño

				que en las Francias haga daño.

				105 Donde acierte 

				no es menester otra muerte.

				BENEITO No ay zagal que assí despierte.

				BRAS ¡Digo, hey!

				Tiene gran cariño al rey

				110 y el rey le quiere muy huerte.

				Y por él se nos destierra

				a la guerra.

				BENEITO Allá bolará su fama.

				BRAS Acá nos queda nuestrama,

				115 en esta tierra,

				donde todo el bien se encierra.

				Asmo que en toda la sierra

				hasta agora

				nunca se vio tal señora.

				120 BENEITO Quien esso no cree yerra.

				BRAS Miafé, yerra. Y aun te digo,

				como amigo,

				que de lo que más me pesa

				de nuestrama la duquesa,

				125 que me obrigo

				que sienta gran desabrigo.

				BENEITO ¡Ha, no, pese a san Rodrigo!

				Que con esso

				ya no tengo solo un huesso

				130 que tenga salud consigo.

				Todo, todo me desmuelo

				con gran duelo.

				Trasijado de cordojos,

				hago laguna mis ojos.

				135 Sin consuelo,

				llanteando me desvelo.

				Allastrado por el suelo

				de pesar,

				no me puedo levantar

				140 a poder hazer un pelo.

				BRAS Calla, calla, dolorido,

				pan perdido.

				Huzia en Dios, que no se irá.

				Pedruelo nos lo dirá,

				145 si es venido,

				que oy al mercado era ido.

				BENEITO Por amor de Dios te pido,

				anda, Bras,

				llámale, corre, verás,

				150 qu’él avrá nuevas oído.

				BRAS Que me praze. ¡Juro a mí!

				Guarda aquí.

				¡Ha, Pedruelo! ¿Estás acá?

				PEDRUELO Acá estoy, asmo. ¿Qué ha?

				155 BRAS ¿Qu’es de ti? 

				¿Fuéstete, que no te vi?

				PEDRUELO Pues bien tarde me partí

				del ganado.

				BRAS ¿Oy ha sido buen mercado?

				160 PEDRUELO Bueno, miafé, pues vendí.

				BRAS ¿Qué llevavas de vender?

				Ora ver.

				PEDRUELO Tres gallos y dos gallinas.

				Traxe puerros y sardinas

				165 por comer

				el domingo a mi prazer.

				BRAS Aun te juro a mi poder

				tal estava,

				que no se me percordava

				170 la Cuaresma que ha de ser.

				PEDRUELO Percordar en demasía

				te devría

				cuatra témpora tan larga.

				Mañana, sus, a la carga.

				175 Vía, vía.

				Ayunemos a porfía.

				BRAS ¡Quando zagal, bien solía!

				PEDRUELO ¿Y ora, Bras?

				BRAS El Viernes de Cruz no más,

				180 y hételo aquí cada día.

				PEDRUELO Mucho te deve penar

				ayunar...

				BRAS Ya me rugen los maçuelos.

				PEDRUELO Aun primero ay muchos duelos

				185 de passar.

				BRAS No lo cures de mentar.

				Dexemos hasta cenar

				esse preito,

				que te quiere ora Beneito

				190 no sé qué repreguntar.

				BENEITO Ven, Pedruelo, ven acá.

				PEDRUELO Ya vo, ya.

				BENEITO Assí te veas llogrado.

				Pues que vienes del mercado,

				195 tú me da 

				de las nuevas que ay allá.

				PEDRUELO Miafé, dizen que estará,

				si a Dios praz,

				ya Castilla y Francia en paz,

				200 que ninguna guerra avrá.

				BENEITO ¿No avrá guerra? Di, moçuelo.

				Di, Pedruelo.

				PEDRUELO No, que ya Dios anda en medio

				y Él quiere embiar remedio

				205 desde el cielo.

				No tengas ningún recelo.

				Toma, toma gran consuelo,

				que te prega.

				BENEITO Yo te mando una borrega

				210 de las que andan al majuelo.

				Pues me das nueva tan buena,

				por estrena

				te la mando, si no mientes.

				PEDRUELO Dízenlo todas las gentes,

				215 ya se suena,

				toda la villa está llena.

				BENEITO Hasme dado buena cena.

				Buenos ramos

				avremos con nuestros amos

				220 si Dios las pazes ordena.

				PEDRUELO Yo lo doy por ordenado,

				Dios loado.

				¡Loado sea Jesú!

				BENEITO Ruega, ruégaselo tú,

				225 con cuidado,

				que eres zagal sin pecado.

				Da cramor acelerado

				con hemencia.

				PEDRUELO ¡O, Senor, por tu cremencia,

				230 danos tiempo paziguado!

				

				Fin

				

				BRAS Todos, todos nos juntemos

				y cramemos

				al Senor muy reziamente.

				BENEITO ¡Hes, allí viene Lloriente!

				235 PEDRUELO Comencemos.

				BRAS No comiences. Esperemos.

				Ven, Lloriente, cantaremos.

				LLORIENTE Que me praz.

				BENEITO Roguemos a Dios por paz.

				240 LLORIENTE Miafé, Beneito, roguemos.

				Villancico

				Roguemos a Dios por paz,

				pues que d’Él solo se espera,

				qu’Él es la paz verdadera.

				 

				El que vino desd’el cielo

				245 a ser la paz en la tierra,

				Él quiera ser desta guerra

				nuestra paz en este suelo.

				Él nos dé paz y consuelo,

				pues que d’Él solo se espera,

				250 qu’Él es la paz verdadera.

				Mucha paz nos quiera dar

				el que a los cielos da gloria.

				Él nos quiera dar vitoria

				si es forçado guerrear.

				255 Mas, si se puede escusar,

				denos paz muy plazentera,

				qu’Él es la paz verdadera.

				Fin

				Si guerras forçadas son,

				Él nos dé tanta ganancia

				260 que a la flor de lis de Francia

				la vença nuestro león.

				Mas por justa petición,

				pidámosle paz entera,

				qu’Él es la paz verdadera.

				
					2. lazerado: ‘mísero, desdichado’.°

					6. huzia: ‘confianza’; mal pecado: ‘por desgracia’.°

					10. debrocado: ‘enfermo, herido’.°

					14. defunto: ‘difunto’.°

					17. gesta: ‘cara, apariencia’.°

					20. desigual: ‘extremado, excesivo’. La tristeza corre pareja con la imagen cuaresmal que contrastará con el tiempo de Carnaval adueñado de la égloga sexta.°

					21. ‘¿y de qué andas indispuesto?’.

					23. cuido: ‘cuidado’; grima: ‘disgusto’; cordojo: ‘congoja’.°

					24. ojo: ‘mal de ojo’.

					28. acidente: ‘enfermedad’, crecimiento de la calentura, en este caso.

					33. llanteo y cramo: ‘lloro y clamo’.°

					36. Estas alusiones a las hostilidades con Francia han servido de indicios para intentar fijar la cronología de las églogas o bien alrededor de 1493, o bien hacia 1495.°

					39. ‘hace más de un mes’.

					50. quellotremos: ‘apenemos, quejemos’.°

					51. ha: ‘sí’; praga: ‘plazca, plegue’.

					53. salir verdadero: ‘tener razón’.

					55. obrigo: ‘ratifico’, en el sentido de obligación como «escritura que uno hace ante escribano» (Autoridades).

					58-66. La solidaridad sentimental entre ganado y pastor deriva de los versos 34-39 de la bucólica V de Virgilio.°

					70. quellotrança: ‘pena, congoja’; cruda: ‘cruel’.

					75-76. En estos versos hay un eco del virgiliano «carmina nulla canam» (égloga I, v. 77), traducido así por Encina en su Translación de las Bucólicas: «Ya no cantaré mis trobas / ni tañeré caramillo» (vv. 281-282).° 

					77. san Hedro: deformación de san Pedro que podría tender a suavizar el juramento.°

					83. desalmado: «ingenuo, cándido al proferir expresiones que parecen salirle del alma» (Autoridades); sos: ‘eres’.°

					85. de contino: ‘continuamente’.

					87. magino: ‘imagino’.

					91. seguro: ‘aseguro’.° 

					95. huerte: ‘fuerte’ (véase la égloga primera, verso 18).

					97. no me curo: ‘no me preocupo’.

					99. traya: ‘traiga’.

					101. ahotas: ‘en verdad’; véase lo dicho en la nota al verso 31 de la égloga primera.

					103. su rebaño: ‘su ejército’. La imagen del dignatario como pastor tiene unas implicaciones políticas que rara vez dejan de comentarse en los «espejos de príncipes».°

					107. despierte: ‘resucite’.

					109-110. La relación entre Fernando el Católico y su primo, el duque de Alba, fue muy estrecha y no solo por lazos y circunstancias familiares.° 

					125. que me obrigo: ‘que me ratifico, que doy fe’ (véase el verso 55).

					127. La alusión a san Rodrigo, mártir cordobés, podría resultar extraña en el contexto salmantino de Encina.°

					131. me desmuelo: ‘me deshago en preocupaciones’.

					133. ‘consumido por las penas’. 

					137. allastrado: ‘arrastrado’.°

					140. ‘a poder hacer nada’.°

					142. pan perdido: ‘holgazán’.°

					143. huzia en Dios: ‘confía en Dios’.

					152. guarda: ‘aguarda’.°

					156. fuéstete: ‘te fuiste’.

					162. ora ver : ‘ahora a ver’, con a embebida en el adverbio.

					164-170. Estas comidas típicas de Cuaresma son el primer motivo que recuerda la inminencia del periodo de ayuno.°

					169. ‘que no me acordaba’.

					173. ‘temporada de ayuno tan larga’.°

					175. ‘adelante, vayamos’.°

					179. viernes de cruz: ‘Viernes Santo’.

					183. maçuelos: ‘mangos de almirez’ que se hacían sonar en algunas ceremonias de Semana Santa. El verso viene a querer decir: ‘ya estoy impaciente por ver acabar la Cuaresma’.°

					186. ‘no lo recuerdes’.

					188. preito: ‘pleito’.

					190. repreguntar : ‘instar sobre la misma pregunta’.

					193. ‘ojalá se cumplan tus deseos’.

					209. te mando: ‘te prometo’.

					210. andan al majuelo: ‘pastan en zonas de espino albar’.

					212. ‘por regalo’.

					218. ramos: ‘enramadas de fiesta’, con posible alusión al Domingo de Ramos.

					227-228. ‘grita con ímpetu, con fuerza’.°

					229. Senor por Señor es forma típica del lenguaje pastoril.°

					230. paziguado: ‘apaciguado, tranquilo’.

					234. hes: ‘he ahí’.°

					260-261. Se oponen los símbolos de la casa francesa, la flor de lis, y los de la monarquía castellana, en los que se integra el león del escudo, que además era desde época de Juan II cimera de los reyes de Castilla.°

				

			

			
				
[6] ÉGLOGA REPRESENTADA LA MESMA NOCHE DE ANTRUEJO O CARNESTOLLENDAS,a


				adonde se introduzen los mesmos pastores de arriba, llamados BENEITO y BRAS, LLORIENTE y PEDRUELO. Y primero Beneito entró en la sala adonde el duque y duquesa estavan y, tendido en el suelo, de gran reposo començó a cenar. Y luego Bras, que ya avía cenado, entró diziendo: «¡Carnal fuera!». Mas, importunado de Beneito, tornó otra vez a cenar con él. Y estando cenando y razonándose sobre la venida de Cuaresma, entraron Lloriente y Pedruelo y todos cuatro juntamente, comiendo y cantando con mucho plazer, dieron fin a su festejar.

				BRAS ¡Carnal fuera! ¡Carnal fuera!

				BENEITO Espera, espera,

				que aún no estoy repantigado.

				BRAS ¡Ya estoy ancho, Dios loado!

				5 BENEITO Aún somera

				tengo mi gorgomillera.

				BRAS ¡Hideputa! ¡Quién pudiera

				comer más!

				BENEITO Siéntate, siéntate, Bras,

				10 come un bocado siquiera.

				BRAS No me cumpre, juro a mí.

				Ya comí

				tanto que ya estoy tan ancho

				que se me rehincha el pancho.

				15 BENEITO Siéntati.

				BRAS Pues me acusas, heme aquí.

				¿Qué tienes de comer? Di.

				BENEITO Buen tocino

				y aqueste barril con vino

				20 del mejor que nunca vi.

				BRAS Pues daca, daca, comamos

				y bevamos.

				Muera gata y muera harta.

				Aparta, Beneito, aparta,

				25 que quepamos

				porque bien nos estendamos.

				BENEITO Estiéndete, Bras, y ayamos

				gran solaz

				oy qu’es San Gorgomellaz,

				30 que assí hazen nuestros amos.

				BRAS Nuestros amos ya han cenado

				bien chapado.

				BENEITO Y aun hasta traque restraque.

				BRAS Quien me diesse agora un baque,

				35 mal pecado,

				diésseme por rebentado.

				BENEITO Calca, calca buen bocado.

				BRAS No me cabe.

				BENEITO ¡Hideputa! ¡Y cómo sabe

				40 esto que está collorado!

				Come, come, come, come,

				no nos tome

				la Cuaresma rellanados.

				Harvemos estos bocados.

				45 BRAS Aunque assome,

				no temo que me desllome.

				BENEITO Miafé, Bras, a mí espantome

				de tal suerte

				que, aunque cenemos muy huerte,

				50 júrote que ella nos dome.

				BRAS ¿Adónde la viste estar?

				BENEITO Vila andar

				allá por essas aradas

				tras el Carnal a porradas

				55 por le echar

				de todo nuestro lugar.

				Vieras, vieras assomar

				por los cerros

				tanta batalla de puerros

				60 que no lo sé percontar.

				Y assomó por otra parte

				el estandarte

				del ermandad y ortaliza,

				diziendo a la longaniza:

				65 «¡Guarte, guarte!

				Tiempo es ya de confessarte».

				Desmayaron de tal arte

				los buñuelos,

				que pagaron con sus duelos

				70 las gentes de papillarte.

				Fue la sardina delante,

				rutilante,

				y al tocino arremetió

				y un batricajo le dio

				75 tan cascante

				que no sé quién no se espante.

				Domole tan perpujante

				sus porfías

				que en estos cuarenta días

				80 yo dudo qu’él se levante.

				Vieras los ajos guerreros

				con morteros

				huertemente encasquetados,

				saltando por essos prados

				85 muy ligeros

				con lanças y majaderos.

				Los gallos por los oteros,

				muy corridos,

				cansados, muertos, heridos,

				90 a poder de cañaveros.

				Las cebollas enrristraron

				y assomaron

				por ensomo de aquel teso.

				Los huevos, mandega y queso

				95 no pararon,

				que, soncas, llugo botaron,

				y al Carnal triste dexaron.

				En rebuelta

				va huyendo a rienda suelta.

				100 Hasta agora pelearon.

				BRAS ¡O, cuán crudo pelear!

				Gran pesar

				me pone con su venida

				la Cuaresma dolorida.

				105 BENEITO Sin dudar,

				ya se viene a más andar.

				No puede mucho tardar

				que no venga.

				BRAS Lloriente y el hi de Menga

				110 veo por alí assomar.

				BENEITO ¿Carean de cara acá?

				BRAS Miafé, ha.

				BENEITO Dales muy huertes apitos

				que los aturries a gritos.

				115 BRAS Bien será.

				¡Andá, zagales, andá!

				LLORIENTE ¿Queréis que vamos allá?

				BRAS Miafé, sí.

				BENEITO ¡Aballá, aballá, vení,

				120 que para todos avrá!

				LLORIENTE Pedruelo, daca, aballemos.

				Tomaremos

				un rato de gasajado,

				que toste, toste priado

				125 bolveremos

				porque nos desenhademos.

				PEDRUELO Vamos presto, no tardemos,

				que yo llevo

				un tarro de leche nuevo

				130 para que la sopetemos.

				LLORIENTE Gañanes, buena pro haga.

				PEDRUELO Ha. Dios praga.

				¡Cómo coméis a remanso!

				BRAS Queremos tomar descanso,

				135 pues nos vaga,

				que después todo se paga.

				LLORIENTE Gran lazeria nos amaga,

				soncas, cras.

				BENEITO Diles que se sienten, Bras.

				140 BRAS Gentezilla es que bien traga.

				Sentáivos aquí, garçones,

				papillones.

				Aguzá los passapanes.

				LLORIENTE Sí, que no somos gañanes

				145 comilones,

				ni tanpoco beverrones.

				BRAS Hidesputas, mamillones,

				no dexáis

				cabra que no la mamáis.

				150 PEDRUELO ¡Si habrassen los çurrones!

				BENEITO ¿Qué traes en el çurrón?

				Di, garçón.

				PEDRUELO Trayo un buen tarro de leche

				para que nos aproveche.

				155 BRAS ¡Ha, mamón!

				De las cabras es de Antón.

				PEDRUELO Soncas, yo no soy ladrón.

				Muy mal habras.

				Aun yo sí que tengo cabras,

				160 maguer que tantas no son.

				BENEITO Daca acá, Pedruelo, daca,

				saca, saca.

				Comamos a muerde y sorve

				y uno a otro no se estorve.

				165 BRAS Si es de vaca

				es perdañosa y vellaca.

				BENEITO Bien sabe si no es muy fraca

				la vacuna.

				PEDRUELO Yo os la daré cabretuna

				170 y avéis de sorver a estaca.

				Sorve, sorve tú primero,

				Bras cabrero.

				¡Cómo sorves, descortés!

				BRAS Sorva Beneito después,

				175 qu’es vaquero

				y dis, Lloriente ovegero.

				PEDRUELO Yo quiero ser el postrero

				por sorver

				huertemente a mi prazer,

				180 pues que yo traxe el apero.

				LLORIENTE Beneito, pues sos umano,

				sorve llano.

				PEDRUELO ¡Hideputa! ¡Y cómo sorves!

				BENEITO Calla, calla. No me estorves

				185 a mi mano.

				No me habres tan temprano.

				LLORIENTE Daca acá, Beneito, hermano.

				Sorveré,

				que llugo se lo daré

				190 a Pedruelo bueno y sano.

				

				Fin

				

				BENEITO Límpiate primero el moco.

				Sorve poco,

				que quede para Pedruelo.

				LLORIENTE Calla tú, que yo, moçuelo,

				195 no soy loco,

				que muy cortésmente emboco.

				PEDRUELO Mira cómo yo le toco

				sin sollar,

				y miafé, sus, a cantar

				200 y verás cómo le froco.

				

				Villancico

				

				Oy comamos y bevamos

				y cantemos y holguemos,

				que mañana ayunaremos.

				 

				Por onrra de sant Antruejo,

				205 parémonos oy bien anchos,

				embutamos estos panchos,

				recalquemos el pellejo,

				que costumbre es de concejo

				que todos oy nos hartemos,

				210 que mañana ayunaremos.

				Onrremos a tan buen santo

				porque en hambre nos acorra.

				Comamos a calca porra,

				que mañana ay gran quebranto.

				215 Comamos, bevamos tanto

				hasta que nos rebentemos,

				que mañana ayunaremos.

				Beve, Bras, más tú, Beneito.

				Beva Pedruelo y Lloriente.

				220 Beve tú primeramente,

				quitarnos has desse preito.

				En bever bien me deleito.

				Daca, daca, beveremos,

				que mañana ayunaremos.

				Fin

				225 Tomemos oy gasajado,

				que mañana vien la muerte.

				Bevamos, comamos huerte,

				vámonos carra el ganado.

				No perderemos bocado,

				230 que comiendo nos iremos

				y mañana ayunaremos.

				
					1. Fórmula exclamativa que sitúa la representación en los aledaños de lo ritual.°

					3. repantigado: ‘arrellanado, extendido para buscar la comodidad’, consecuencia de estar harto y repleto.°

					6. gorgomillera: ‘garguero’, una de las muchas voces relacionadas con la garganta y los órganos de deglución.°

					7. ¡hideputa!: exclamación con cierto matiz admirativo, más que de insulto.°

					14. pancho: «Lo mismo que panza. Es del estilo vulgar y jocoso, en el qual se dice llenar el pancho por comer mucho» (Autoridades).

					15. siéntati: ‘siéntate’.°

					23. Refrán ya recogido por el Marqués de Santillana, y cuyo sentido cabe buscarlo en la integración de la expresión dentro del tiempo de excesos carnavalescos en que discurre la égloga.°

					29. San Gorgomellaz es nombre de santo paródico en el que vuelve a detectarse la raíz de palabras relacionadas con la garganta.°

					30. La imitación de los nobles instaura una especie de mundo al revés, mecanismo paródico muy normal en estas festividades carnavalescas.°

					33. hasta traque restraque: ‘hasta reventar’.°

					34. baque: ‘golpe que uno da cuando cae’.

					37. calca buen bocado: ‘aprieta, engulle buen bocado’.°

					44. harvemos: ‘comamos deprisa, engullamos’.

					52. Comienza la famosa descripción del combate de Carnal y Cuaresma que se prolonga hasta el verso 100.°

					60. percontar: ‘contar’; el prefijo per- que enfatiza es típico del habla villanesca.

					65. guarte: ‘guárdate’, forma contracta del imperativo muy normal en los siglos XIV a XVI.°

					70. gentes de papillarte: ‘comilones’ o ‘artífices de papillas’.°

					74. batricajo: ‘golpe fuerte’.

					77. perpujante: ‘poderoso’.

					86. majaderos: ‘mazas para majar’.

					90. cañaveros: ‘los ajos’, por llevar lanzas o cañas y, quizás, por la delgadez del tallo.

					93. ensomo: ‘encima’; teso: ‘ribazo o alto de algún cerro o collado’.°

					94. mandega: ‘manteca’.

					96. llugo: ‘luego, enseguida’.

					109. hi de Menga: ‘hijo de Menga’.

					111. ‘¿Dirigen el ganado hacia acá?’.°

					112. ha: ‘sí’.

					113. apitos: ‘gritos de pastor’, ‘silbidos’ o ‘relinchos’.°

					114. aturries: ‘aturdas’.°

					116. andá: ‘andad’; imperativo apocopado muy extendido en la época.°

					119. aballá: ‘caminad’.

					123. gasajado: ‘placer, descanso’.°

					124. toste priado: ‘prontamente’, locución formada con dos adverbios de idéntico significado.°

					126. desenhademos: ‘desenfademos’.

					130. sopetemos: ‘mojemos en ella el pan’.

					131. gañán: «el pastor rústico y grosero, que guarda ganado y son mandados de los pastores y mayorales» (Covarrubias).°

					135. nos vaga: ‘tenemos tiempo, estamos ociosos’.

					137. ‘gran sufrimiento nos amenaza’.

					138. cras: ‘mañana’.

					141. sentáivos: ‘sentáos’; forma del imperativo típica del leonés.°

					142. papillones: ‘comilones’.°

					143. ‘preparad las gargantas’.

					147. mamillones: ‘mamones’. Como papillón sobre papos, este vocablo parece formado sobre mamón.

					157. Era práctica habitual en los desórdenes de Carnaval el robo de leche.°

					160. maguer : ‘aunque’.°

					166. perdañosa: ‘dañina’, palabra formada con el característico prefijo per- del habla rústica.

					170. a estaca: ‘con sujeción, sin poder separarse de un lugar’.

					176. dis: ‘diles’, en pronunciación descuidada.°

					181. sos: ‘eres’.

					198. sollar : ‘soplar, respirar’.

					200. froco: ‘golpeo’.°

					201. La música de este villancico se encuentra recogida en el Cancionero musical de Palacio (ff. 105v-106).°

					204. sant Antruejo: santificación burlesca del Carnaval. Al igual que había cerrado su égloga segunda de Natividad con un villancico al nacimiento del Redentor, Encina pone aquí en juego el contrafactum de la estructura de su pieza navideña y hace entonar a los protagonistas de esta un canto de cariz carnavalesco en honor del santo paródico.°

					207. «apretemos el pellejo para que quepa más» (Autoridades).

					213. a calca porra: ‘sin cuento ni medida’.

					228. carra: ‘cara, hacia’.°

				

			

			
				
[7] ÉGLOGA REPRESENTADA EN REQUESTA DE UNOS AMORES,a


				adonde se introduze una pastorcica llamada PASCUALA que, yendo cantando con su ganado, entró en la sala adonde el duque y duquesa estavan, y luego después della entró un pastor llamado MINGO y començó a requerilla, y estando en su requesta, llegó un ESCUDERO que, tanbién preso de sus amores, requestándola y altercando el uno con el otro, se la sossacób y se tornó pastor por ella.

				MINGO Pascuala, Dios te mantenga.

				PASCUALA Nora buena vengas, Mingo.

				Oy qu’es día de domingo,

				¿no estás con tu esposa Menga?

				5 MINGO No ay quien allá me detenga,

				qu’el cariño que te tengo

				me pone un quexo tan luengo,

				que me acossa que me venga.

				PASCUALA Y no praga a Dios contigo,

				10 y aun con tu esposa Menguilla.

				¿Cómo dexas tu esposilla

				por venirte acá comigo?

				MINGO Soncas, soncas, ¿no te digo

				que eres zagala tan bella

				15 que te quiero más que a ella?

				Dios lo sabe, qu’es testigo.

				PASCUALA Miafé, Mingo, no te creo

				que de mí estés namorado.

				Pues eres ya desposado,

				20 tu querer no lo desseo.

				MINGO ¡Ay, Pascuala, que te veo

				tan loçana y tan garrida,

				que yo te juro a mi vida

				que deslumbro si te oteo!

				25 Y porque eres tan hermosa

				te quiero. Mira, verás,

				quiéreme, quiéreme más,

				pues por ti dexo a mi esposa.

				Y toma, toma esta rosa

				30 que para ti la cogí,

				aunque no curas de mí

				ni por mí se te da cosa.

				PASCUALA ¡O, qué chapados olores!

				Mingo, Dios te dé salud

				35 y gozes la juventud

				más que todos los pastores.

				MINGO Y tú dasme mil dolores.

				Dame, dame una manija

				o siquiera essa sortija

				40 que traya por tus amores.

				PASCUALA ¡Tirte, tirte allá, Minguillo,

				no te quellotres de vero!

				Hete, viene un escudero.

				Vea que eres pastorcillo:

				45 sacude tu caramillo,

				tu hondijo y tu cayado;

				haz que aballas el ganado,

				silva, hurria, da gritillo.

				ESCUDERO Pastora, sálvete Dios.

				50 PASCUALA Dios os dé, senor, buen día.

				ESCUDERO Guarde Dios tu galanía.

				PASCUALA Escudero, assí haga a vos.

				ESCUDERO Tienes más gala que dos

				de las de mayor beldad.

				55 PASCUALA Essos que sois de ciudad

				perchufáis huerte de nos.

				ESCUDERO Desso no tengas temor.

				Por mi vida, pastorcica,

				que te haga presto rica

				60 si quieres tener mi amor.

				PASCUALA Essas trónicas, senor,

				allá para las de villa.

				ESCUDERO Vete comigo, carilla.

				Dexa, dexa esse pastor.

				65 Déxalo, que Dios te vala.

				No te pene su penar,

				que no te sabe tratar

				según requiere tu gala.

				MINGO Estáte queda Pascuala,

				70 no te engañe este traidor,

				palaciego, burlador,

				que ha burlado otra zagala.

				ESCUDERO ¡Hideputa, avillanado,

				grossero, lanudo, brusco!

				75 MINGO Ha, no praga a Dios con vusco

				porque venís muy pendado.

				ESCUDERO Cura allá de tu ganado.

				Calla si quieres, matiego.

				MINGO Porque sois muy palaciego,

				80 presumís de corcobado.

				¿Cudáis que los aldeanos

				no sabemos quebrajarnos?

				No penséis de sovajarnos

				essos que sois ciudadanos,

				85 que tanbién tenemos manos

				y lengua para dar motes,

				como aquessos hidalgotes

				que presumís de loçanos.

				Anda acá, Pascuala, vamos.

				90 No paremos, qu’es ya tarde.

				ESCUDERO ¡Por vida de quién! Aguarde,

				porque más nos entendamos.

				PASCUALA Espera, Mingo, veamos.

				ESCUDERO ¡O, bendita tal zagala!

				95 Yo te doy mi fe, Pascuala,

				que no nos desavengamos.

				Pénasme por solo verte

				y con tu vista me aquexas.

				Si tú te vas y me dexas

				100 muy presto verás mi muerte.

				No me trates de tal suerte,

				pues que yo te quiero tanto.

				MINGO Júrote a san Junco santo

				que la quiero yo más huerte.

				105 ESCUDERO ¿Qué aprovecha tu querer,

				que no tienes qué le dar?

				Y la fe y el bien amar

				en las obras se ha de ver.

				MINGO Yo te juro a mi poder

				110 que le dé yo mil cosicas

				que, aunque no sean muy ricas,

				serán de bel parecer.

				ESCUDERO Dime, pastor, por tu fe,

				¿qu’es lo que tú le darás

				115 o con qué la servirás?

				MINGO Con dos mil cosas que sé

				yo, miafé, la serviré:

				con tañer, cantar, bailar,

				con saltar, correr, luchar,

				120 y mil donas le daré.

				Daréle buenos anillos,

				cercillos, sartas de prata,

				buen çueco y buena çapata,

				cintas, bolsas y texillos.

				125 Y manguitos amarillos,

				gorgueras y capillejos,

				dos mil adoques bermejos,

				verdes, azules, pardillos.

				Manto, saya y sobresaya,

				130 y alfardas con sus orillas,

				almendrillas y manillas

				para que por mí las traya.

				Labraréle yo de haya

				mil barreñas y cuchares,

				135 que en todos estos lugares

				otras tales no las aya.

				Y frutas de mil maneras

				le daré dessas montañas:

				nuezes, bellotas, castañas,

				140 mançanas, priscos y peras.

				Dos mil yervas comederas,

				cornezuelos, botiginas,

				pies de burro, çapatinas

				y gavanças y azederas.

				

				145 Berros, hongos, turmas, xetas,

				anozejas, refrisones,

				gallicresta y arvejones,

				florezicas y rosetas.

				Cantilenas, chançonetas

				150 le chaparé de mi hato,

				las fiestas de rato en rato,

				altibaxos y çapatetas.

				Y aun darele paxarillas,

				codornizes y zorzales,

				155 xergueritos y pardales,

				y patoxas en costillas,

				pegas, tordos, tortolillas,

				cuervos, grajos y cornejas,

				las de las calças bermejas.

				160 ¿Cómo no te maravillas?

				ESCUDERO Calla, calla, que es grossero

				todo quanto tú le das.

				Yo le daré más y más,

				porque más que tú la quiero.

				165 MINGO Miafé, senor escudero,

				ella diga quién le agrada

				y de aquel sea adamada,

				aunque yo la amé primero.

				ESCUDERO Plázeme que sea assí,

				170 pues que quieres que assí sea,

				y luego, luego se vea

				antes que vamos de aquí.

				Y tú mesmo se lo di

				porque después no te quexes.

				175 Mas cumple que me la dexes

				si dize que quiere a mí.

				MINGO Assí te mantenga Dios,

				Pascuala, que tú nos digas,

				y por la verdad te sigas,

				180 a quál quieres más de nos.

				PASCUALA Miafé, de vosotros dos,

				escudero, mi senor,

				si os queréis tornar pastor,

				mucho más os quiero a vos.

				185 ESCUDERO Soy contento y muy pagado

				de ser pastor o vaquero.

				Pues me quieres y te quiero,

				quiero cumplir tu mandado.

				PASCUALA Mi çurrón y mi cayado

				190 tomad luego por estrena.

				ESCUDERO Venga, venga en ora buena

				y vamos luego al ganado.

				Y tú, Mingo, no te espantes,

				descordoja tu cordojo.

				195 Aunque tengas gran enojo,

				ruégote que te levantes,

				no te aquexes ni quebrantes,

				pues que tan buen zagal eres.

				Seamos, si tú quisieres,

				200 amigos mejor que de antes.

				

				Fin

				MINGO Mucho me pena esta llaga

				quando bien bien me percato,

				mas, pues ya sois deste hato,

				buena pro, senor, os haga.

				205 Ya muy poco espacio vaga;

				quedad, si queréis quedar,

				que yo voyme a repastar.

				ESCUDERO Vamos todos, Dios te praga.

				

				Villancico

				Repastemos el ganado.

				210 ¡Hurriallá!

				Queda, queda, que se va.

				 

				Ya no es tiempo de majada

				ni de estar en çancadillas.

				Salen las siete cabrillas,

				215 la medianoche es passada.

				Viénese la madrugada.

				¡Hurriallá!

				Queda, queda, que se va.

				Queda, queda acá el vezado:

				220 helo, va por aquel cerro.

				Arremete con el perro

				y arrójale tu cayado,

				que anda todo desmandado.

				¡Hurriallá!

				225 Queda, queda, que se va.

				Corre, corre, corre, bovo,

				no te des tanto descanso.

				Mira, mira por el manso,

				no te lo lleven de robo.

				230 Guarda, guarda, guarda el lobo.

				¡Hurriallá!

				Queda, queda, que se va.

				Del ganado derreniego,

				y aun de quien guarda tal hato,

				235 que siquiera solo un rato

				no quiere estar en sossiego,

				aunque pese ora a san Pego.

				¡Hurriallá!

				Queda, queda, que se va.

				240 No le puedo tomar tino,

				desatina este rebaño.

				Otro guardé yo el otro año,

				mas no andava tan malino,

				Emos de andar de contino.

				245 ¡Hurriallá!

				Queda, queda, que se va.

				Fin

				Aun asmo que juraría

				que nunca vi tal ganado,

				que si él fuesse enamorado

				250 no se nos desmanaría.

				Ya quiere venir el día.

				¡Hurriallá!

				Queda, queda, que se va.

				
					1. Saludo poco grato a hidalgos y nobles, como ya se dijo en la primera nota a la égloga segunda. Compárese con el más pulido del escudero en el verso 49.

					7. quexo: ‘lamento, quejido’.

					9. praga: ‘plazca’.

					14. En el término zagala se reconoce un matiz claramente valorativo.°

					18. namorado: ‘enamorado’.°

					24. oteo: ‘observo, veo’.

					29. Esta ofrenda de la rosa, aun sin olvidar el carácter simbólico del regalo, podría remitir a la ambientación primaveral de la pieza.°

					31. curas: ‘te preocupas’.

					38. manija: ‘pulsera’.

					40. traya: ‘traiga’.

					41. tirte: ‘tírate, quítate’.°

					42. ‘no te lo tomes en serio’.°

					46. hondijo: ‘honda’.°

					47. aballas: mueves.° 

					48. hurria: ‘chilla, grita’; derivado verbal de las exclamaciones pastoriles del tipo arre, el mismo hurria y hurriallá.

					50. senor : véase lo dicho en la nota al verso 229 de la égloga quinta.

					53. gala: ‘elegancia’.°

					56. perchufáis: ‘burláis’.

					61. trónicas: ‘retóricas’.°

					65. vala: ‘valga’.°

					75. con vusco: «palabra antigua, vale con vos o con vosotros» (Covarrubias).°

					76. pendado: ‘peinado’.°

					77. cura: ‘cuida’.

					78. matiego: ‘rústico, grosero’. El término se opone a ‘palaciego’ por el contexto. Parece derivar de mata.

					80. corcobado: ‘astuto’.°

					81. cudáis: ‘pensáis’.

					82. quebrajarnos: ‘requebrarnos’.

					83. sovajarnos: ‘despreciarnos’. Estas réplicas de Mingo y Gil andan a vueltas con la costumbre de motejar, muy difundida en la época.°

					97. pénasme: ‘me das penas, condenas’.

					98. me aquexas: ‘me das motivo de queja’.

					103. san Junco santo: una muestra más del santoral burlesco.°

					107-108. Reelaboración del refrán «el amor y la fe en las obras se ve».°

					112. bel parecer : ‘bella presencia’.

					120. donas: ‘ofrendas, regalos’. Tras la enumeración de habilidades típicamente rústicas, comienza la obligada lista de presentes de boda de larga tradición bucólica.°

					122. cercillos: ‘zarcillos, pendientes’.

					124. texillos: ‘ceñidores’.

					126. gorgueras: «el adorno del cuello y pechos de la muger» (Covarrubias); capillejos: ‘especie de capucha’.

					127. adoques: ‘adornos de cintas’.

					130. alfardas: ‘paños que cubrían el pecho’; orillas: ‘remates de una tela’.

					131. almendrillas: ‘pendientes con diamantes de figura de almendras’; manillas: ‘brazaletes, pulseras’.

					134. barreñas: ‘vasijas de barro tosco’; cuchares: ‘cucharas’.

					140. priscos: ‘albérchigos, duraznos o melocotones’.

					142. cornezuelos: ‘carnizuelos, pequeños tubérculos comestibles’; botiginas: ‘frutos de la achicoria amarga’.°

					143. pies de burro: ‘especie de lirios silvestres cuya raíz es bulbosa y comestible’; çapatinas: ‘plantas comestibles que, por su nombre, pueden recordar a las zapatillas navarras, o a las zapatillas de la Virgen alavesas’.°

					144. gavanças: ‘flores del gavanzo, rosal silvestre’; azederas: ‘plantas empleadas como condimento por su sabor ácido’.

					145. turmas: «unas raízes redondas, sin hojas ni tallos, que por otro nombre llamamos criadillas de tierra» (Covarrubias).

					146. anozejas: ‘bulbo comestible de lirio montañés’; refrisones: ‘bulbos comestibles’.°

					147. gallicresta: ‘salvia verbenácea’; arvejones: ‘legumbre’. «A otra especie de arbejas llaman arbejones. Suelen hazer dellos potaje, como de los garbanços quando están verdes» (Covarrubias).

					149. chançonetas: «corrompido de cancioneta, diminutivo de canción; dízense chançonetas los villancicos que se cantan las noches de Navidad en las yglesias en lengua vulgar, con cierto género de música alegre y regozijado» (Covarrubias).°

					150. chaparé: ‘dedicaré’. Es verbo acomodaticio que adquiere diversos significados según el contexto.°

					152. ‘saltos propios de bailes y regocijos pastoriles’.°

					155. xergueritos: ‘jilgueritos’.

					156. patoxas: quizás sean una ‘especie de ánades’, si el sustantivo está formado sobre pata.°

					157. pegas: ‘urracas’.

					158-159. Las cornejas de calças bermejas son las chovas piquigualdas, pues tienen patas y pico de color rojo.° 

					161-164. Esta contestación del escudero recuerda un pasaje de la égloga II de Virgilio: «rusticus es, Corydon; / nec numera curat Alexis...», que el propio Encina vertió de la siguiente manera: «No cura el rey de tu don, / Coridón, / que eres rústico aldeano; / otro avrá más cortesano» (vv. 205-208).°

					167. adamada: ‘amada’.°

					179. te sigas: ‘te guíes’.

					190. estrena: ‘regalo’.

					194. ‘echa fuera tu pena’.

					203. hato: ‘grupo, compañía, junta’.

					205. vaga: ‘queda’.

					208. La expresión del escudero demuestra prácticamente, en el uso del rotacismo vulgar praga por plaga, su aceptación del mandato de pasar un año llevando vida aldeana («quiero cumplir tu mandado»). Solo abandonará el sayagués en la égloga octava cuando se haya cumplido el plazo impuesto y decida volver a palacio.°

					209. La música de este villancico, aunque perdida, se conservaba en el Cancionero musical de Palacio, según resulta de su índice, que lo coloca en el folio 167.°

					212. majada: ‘albergue en que se recogen pastores y ganado por la noche’.

					213. estar en çancadillas: ‘estar en engaños, en ardides’, por referencia a las pullas anteriores.

					214. siete cabrillas: ‘constelación de las Pléyades’.

					219. vezado: ‘de labios gruesos’.

					228-229. El motivo del robo del manso, que tiene reminiscencias virgilianas (bucólica III, vv. 17-18), es metáfora de la situación de Mingo, que ha perdido a Pascuala por la astucia del escudero Gil.°

					233. derreniego: ‘reniego’.

					237. san Pego: nueva aparición del santoral paródico.

					244. de contino: ‘continuamente, sin parar’. En el fondo, esta locución es una de las múltiples indicaciones de ejecución de la danza que acompañaría los movimientos coreográficos de los actores.°

					250. desmanaría: ‘se apartaría de la manada’.°

				

			

			
				
[8] ÉGLOGA REPRESENTADA POR LAS MESMAS PERSONAS

				que en la de arriba van introduzidas, que son: un pastor, que de antes era escudero, llamado GIL, y PASCUALA y MINGO y su esposa MENGA, que de nuevo agora aquí se introduze. Y primero Gil entró en la sala adonde el duque y duquesa estavan. Y Mingo, que iva con él, quedose a la puerta espantado, que no osó entrar. Y después, importunado de Gil,a entró y, en nombre de Juan del Enzina, llegó a presentar al duque y duquesa, sus señores, la copilación de todas sus obras,b y allí prometió de no trobar más salvo lo que sus señorías le mandasen.c Y después llamaron a Pascuala y a Menga, y cantaron y bailaron con ellas. Y otra vez, tornándose a razonar, allí dexó Gil el ábito de pastor que ya avía traído un año y tornose del palacio, y con él juntamente la su Pascuala. Y en fin Mingo y su esposa Menga, viéndolos mudados del palacio, crecioles embidia y, aunque recibieron pena de dexar los ábitos pastoriles, tanbién ellos quisieron tornarse del palacio y provar la vida dél. Assí que todos cuatro juntos, muy bien ataviados, dieron fin a la representación cantando el villancico del cabo.

				GIL ¡Ha, Mingo! ¿Quédaste atrás?

				Passa, passa acá delante.

				Ahotas que no se espante

				como tú tu primo Bras.

				5 Asmo que tú pavor as.

				¡Entra, no estés revellado!

				MINGO ¡Dome a Dios, que estoy asmado!

				No me mandes entrar más.

				GIL Enfinges de esforcejudo

				10 adonde no es menester;

				después, donde lo has de ser,

				pásmaste y tórnaste mudo.

				Entra, entra, melenudo,

				si quieres que no riñamos.

				15 MINGO En me ver ante mis amos

				me perturbo y me demudo.

				GIL ¿De qué te perturbas? Di.

				¡Sí nunca medre tu greña!

				MINGO Dígote que de vergüeña

				20 estoy ageno de mí.

				GIL ¿Que estás ageno de ti?

				Torna, torna en ti, Dios praga.

				Y pues espacio nos vaga,

				desasnémonos aquí.

				25 Entre aquesta buena gente

				nos gasagemos un rato,

				que allá queda con el hato

				Pascuala y Menga Lloriente.

				MINGO ¡Yo te juro a san Crimente

				30 que no sé qué me hazer!

				GIL Tomar gasajo y prazer

				como buen zagal valiente.

				MINGO Mucho habras, Gil hermano,

				en derecho de tu dedo.

				35 Si tú tuviesses mi miedo

				no entrarías tan ufano.

				GIL Entra ya. Daca la mano.

				MINGO Espera, santiguarm’é

				porque san Jullán me dé

				40 buen estrena este verano.

				GIL Anda ya, que sí dará,

				que apero llevas ya dello.

				MINGO Assí espero en Dios de vello.

				GIL Entra, entra, acaba ya.

				45 MINGO Ora, Gil, sus, anda allá

				Vamos en nombre de Dios,

				que en entrar ambos a dos

				algún esfuerço me da.

				Mas quiérote preguntar,

				50 antes que adelante vamos,

				si avrán enojo mis amos

				que los llegue a saludar,

				que trayo para les dar

				agora, por cabo de año,

				55 el esquilmo del rebaño,

				quanto pude arrebañar.

				GIL Llega, llega, lazerado.

				Ahotas que yo te digo

				que no les pese contigo,

				60 antes avrán gasajado,

				¡No so yo tan empachado!

				MINGO Tú criástete en palacio.

				GIL Llega agora que ay espacio.

				MINGO Muy bien me has aconsejado.

				65 Mas tengo mucho temor

				de caer en muy gran falta,

				que senorança tan alta

				requiere muy gran valor.

				GIL No temas, pues lo mejor

				70 es la buena voluntad.

				Bien sabe su magestad

				que eres un pobre pastor.

				

				MINGO ¡Bien dizes, juro a san Pego!

				Espérame, Gil, un cacho,

				75 y mira cuán sin empacho

				a ver a mis amos llego

				con muy chapado sossiego,

				más que pastor nunca hu,

				y aun quiçás que más que tú

				80 que has ya sido palaciego.

				Mingo al duque y a la duquesa:

				¡Nuestramo, que os salve Dios

				por muchos años y buenos!

				¡Y a vos, nuestrama, no menos,

				y juntos ambos a dos!

				85 Miafé, vengo, juro a ños

				a traeros de buen grado

				el esquilmo del ganado

				no tal qual merecéis vos.

				Recebid la voluntad

				90 tan buena y tanta, que sobra.

				Los defetos de mi obra

				súplalos vuestra bondad.

				Siempre, siempre, me mandad,

				que aquesto estoy desseando.

				95 Mi simpleza perdonad

				y a Dios, a Dios os quedad,

				que me está Gil esperando.

				Mingo a Gil:

				Pues ¿qué te parece, Gil?

				Deslinda tu parecer.

				100 GIL Haslo hecho a mi prazer

				como zagal bien sotil.

				MINGO A grandeza tan gentil

				mucho servirla codicio:

				por nonada de servicio

				105 me han hecho mercedes mil.

				Aunque dure a más durar

				mi vida por muy gran trecho,

				las mercedes que me han hecho

				no se las podré pagar.

				110 GIL En esso no ay que dudar.

				Todos bien lo perllotramos,

				que otros tan chapados amos

				nunca se podrán hallar.

				Son amos de maravilla.

				115 Sírveles, sírveles, Mingo.

				Quando fuere Gran Domingo

				vente siempre a su vigilla

				y mucho te les omilla.

				Dales de tus cantilenas,

				120 hazme algunas cosas buenas

				para la mi Pascualilla.

				MINGO Ya me tientas de pacencia.

				¿No basta que la llevaste

				y que me la sossacaste

				125 sin membrarme tal dolencia?

				Devrías aver concencia

				en tal cosa me pedir.

				Aquí podremos dezir:

				sobre cuernos, penitencia.

				130 GIL No te quieras escusar.

				MINGO Aquí hago despedida,

				que, ¡juria Dios!, en mi vida

				no me vean más trobar

				en veras ni por burlar.

				135 Quánto más para Pascuala,

				que en aquesta mesma sala

				por ti me quiso dexar.

				Trobe y cante quien cantare,

				que yo te prometo, Gil,

				140 so pena de ruin y vil,

				sí yo nunca más trobare,

				salvo quando lo mandare

				qualquiera destos mis amos.

				GIL Miafé, no te lo creamos.

				145 MINGO Verlo has desque oy passare.

				Oy haze por mi dolor

				un año punto por punto

				que me dexaste defunto

				sin mi amiga y sin favor,

				150 y te tornaste pastor

				por tu provecho y mi daño.

				GIL Hagamos oy cabo de año

				en memoria del amor.

				Porque más nos gasagemos

				155 llama a Menga, tu esposilla;

				llamaré yo a Pascualilla.

				MINGO Pardiós. Si quieres, llamemos.

				GIL Pues presto, no lo tardemos.

				MINGO ¡Ha, Menga!

				GIL ¡Pascuala!

				PASC. MENGA ¿Praz?

				160 GIL Venid, tomaréis solaz.

				PASCUALA Esperad, que llugo iremos.

				MINGO Llugo, llugo, no tardéis,

				avréis gasajado un rato.

				MENGA ¿Quién quedará con el hato?

				165 GIL Muy priado os bolveréis;

				y aunque un rato lo dexéis,

				a buen seguro estará.

				PASCUALA Ora, sus, vamos allá,

				pues que vosotros queréis.

				170 Entra tú primero, Menga.

				MENGA Mas primero tú, Pascuala,

				que sabes ya bien la sala.

				PASCUALA ¡A la miefé, Dios mantenga!

				GIL ¡O, que nora buena venga

				175 la vuestra buena compaña!

				MENGA Dome a Dios que esta cabaña

				qu’es bien chapada y bien lluenga.

				GIL Pues aquí fue el descordojo

				que passamos ora un año.

				180 PASCUALA Henos aquí donde antaño.

				MINGO Ya se te rehila el ojo,

				ya de ti no tengo enojo,

				que quiero tanto a mi esposa

				que ya no quiero otra cosa

				185 ni me percude otro antojo.

				GIL Déxate de sermonar

				en esso, que está escusado.

				Démonos a gasajado,

				a cantar, dançar, bailar.

				190 MINGO Sea llugo a más tardar.

				PASCUALA Ruin sea por quien quedare.

				MENGA Y aun yo, si no os ayudare.

				GIL ¡Ea, sus, a gasajar!

				Villancico

				¡Gasagémonos de huzia,

				195 qu’el pesar

				viénese sin le buscar!

				 

				Gasagemos esta vida,

				descruziemos del trabajo.

				Quien pudiere aver gasajo,

				200 del cordojo se despida.

				¡Dele, dele despedida,

				qu’el pesar

				viénese sin le buscar!

				Busquemos los gasajados,

				205 despidamos los enojos.

				Los que se dan a cordojos

				muy presto son debrocados.

				¡Descuidemos los cuidados,

				qu’el pesar

				210 viénese sin le buscar!

				De todos los enojos huyamos

				con todos nuestros poderes.

				Andemos tras los plazeres,

				los pesares aburramos.

				215 ¡Tras los plazeres corramos,

				qu’el pesar

				viénese sin le buscar!

				Fin

				Hagamos siempre por ser

				alegres y gasajosos.

				220 Cuidados tristes, pensosos,

				huyamos de los tener.

				¡Busquemos siempre el plazer,

				qu’el pesar

				viénese sin le buscar!

				Tórnanse a razonar los mesmos pastores.

				225 MINGO Vámonos, Gil, all aldea,

				que me semeja qu’es tarde

				y no queda allá quien guarde

				el ganado ni lo vea.

				GIL Miafé, no quiero que sea

				230 ya mi Pascuala pastora

				ni yo pastor desde agora,

				pues no me vien de ralea.

				MINGO ¿Páraste agora a burlar

				o dízesmelo de vero?

				235 GIL Pardiós. Vete, compañero,

				que aquí me quiero quedar

				y a mi Pascuala tornar

				en dama. Y porque lo creas,

				luego quiero que nos veas

				240 aquestos hatos mudar.

				Quita essos hatos, Pascuala,

				y dellos ya derreniega

				y a fuer de la palaciega

				te me pone muy de gala.

				245 Y luego, assí Dios te vala,

				te me torna muy polida.

				Dexemos aquesta vida,

				qu’es muy grossera y muy mala.

				PASCUALA Que me plaze, mi señor,

				250 mudarme, pues os mudastes.

				Que tanbién vos os tornastes

				por amor de mí pastor.

				Y pues me tenéis amor,

				yo jamás os dexaré,

				255 quanto mandardes haré,

				libremente, sin temor.

				MINGO ¿Qué te parece, Menguilla,

				de qual está Pascualeja?

				MENGA Dome a Dios que ya semeja

				260 doñata de las de villa.

				Miafé, ya se nos engrilla.

				MINGO Pues si dezimos de Gil,

				¡juro a diez que está gentil!

				MENGA Ya de Gil no es maravilla,

				265 que Gil ha sido escudero

				y vienle de gerenacio.

				Primero fue del palacio

				que pastor ni vaquero.

				Siempre fue de buen apero,

				270 mas Pascuala no ay por qué,

				que nunca criada fue

				sino en terruño grossero.

				MINGO Es tan huerte zagalejo,

				miafé, Menga, el amorío,

				275 que con su gran poderío

				haze mudar el pellejo.

				Haze tornar moço al viejo,

				y al grossero muy polido,

				y al muy feo muy garrido,

				280 y al muy huerte muy sobejo.

				Haze tornar al cruel,

				quando quiere, piadoso,

				haze lo amargo sabroso,

				haze que amargue la miel,

				285 haze ser dulce la hiel,

				y quita y pone cuidados,

				haze mudar los estados.

				¡Mira, mira quién es él!

				MENGA Bien deslindas sus lavores,

				290 y aun con esso Pascualeja 

				ha mudado la pelleja

				por tener con Gil amores.

				GIL ¿Qu’es lo que dezís, pastores?

				MENGA Que nos has, soncas, burlado.

				295 Hasnos el hato dexado

				por andar entre senores.

				MINGO Miafé, siempre te picaste

				de hazer escarnio de mí.

				Nunca te lo merecí.

				300 Otra vez ya me burlaste.

				Ora un año me robaste

				a Pascuala a mi pesar

				y ora quiéreste quedar.

				Nunca tú bien me trataste.

				305 Pues juro a diez si me visto

				los mis hatos domingueros

				y si mudo aquestos cueros

				que te mando mal galisto.

				Guárdate, que si yo ensisto

				310 en tornarme palaciego...

				GIL Antes, Mingo, te lo ruego.

				MINGO Aún tú, Gil, no me has bien visto.

				Y aun si quiero, a mi esposilla

				que te la ponga chapada,

				315 y aun que no le falte nada,

				tanbién como a Pascualilla.

				Pues aún bien te maravilla

				cómo ya no me descingo.

				GIL Hazlo, ¡por vida de Mingo!

				320 No me quede esta manzilla.

				Harasme muy gran plazer

				que todos cuatro quedemos

				y que al palacio nos demos.

				MINGO ¿Es muy malo de aprender?

				325 GIL Presto lo podréis saber,

				yo os mostraré si quisierdes

				las cosas que no supierdes.

				MINGO En punto estoy de lo hazer.

				Mas ¿cómo podré dexar

				330 los plazeres dell aldea?

				Desque en palacio me vea,

				luego olvidaré el luchar

				y el correr con el saltar,

				y no jugaré al cayado.

				335 ¿Y qué será del ganado?

				GIL Él se irá para el lugar.

				Según tus fuerças y mañas

				y el esfuerço que en ti está,

				podrás aprender acá

				340 a justar y a jugar cañas.

				MINGO Cata, Gil, que las mañanas

				en el campo ay gran frescor,

				y tiene muy gran sabor

				la sombra de las cabanas.

				345 Quien es duecho de dormir

				con el ganado de noche

				no creas que no reproche

				el palaciego bivir.

				¡O, qué gasajo es oír

				350 el sonido de los grillos

				y el tañer los caramillos!

				¡No ay quien lo pueda dezir!

				Ya sabes qué gozo siente

				el pastor muy caluroso

				355 en bever con gran reposo

				de bruças agua en la fuente

				o de la que va corriente

				por el cascajal corriendo,

				que se va toda riendo.

				360 ¡O, qué prazer tan valiente!

				Pues no te digo, verás

				las holganças de las bodas,

				mas pues tú las sabes todas,

				no te quiero dezir más.

				365 GIL Anda, que acá gozarás

				otras mayores holganças,

				otros bailes y otras danças

				del palacio aprenderás.

				MINGO Ora yo quiero provar

				370 este palacio a qué sabe,

				siquiera porque me alabe

				si bolviere a mi lugar.

				Y el hato quiero mudar

				antes que otra cosa venga,

				375 y tú, miafé, tanbién, Menga,

				encomiénçate a dusnar.

				MENGA Cata que yo no sabré

				ser para ser del palacio.

				PASCUALA Calla, que desque aya espacio,

				380 yo, Menga, te mostraré,

				y el rostro te curaré

				porque mudes la pelleja,

				y te pelaré la ceja.

				Muy gentil te pararé.

				

				385 MENGA Pascuala, dessa manera

				antes me darás gran quiebra.

				¿Que mude como culebra

				los mis cueros? ¡Tirte ahuera!

				PASCUALA No pienses, tú, compañera,

				390 que son estas curas crudas.

				No son sino blandas mudas

				y una cosa muy ligera.

				MENGA Ora que por ti me creo

				y quiero, pues Mingo quiere,

				395 ser en todo lo qu’él fuere,

				qu’él es todo mi desseo.

				MINGO Ponte, Menga, ya de arreo

				de los tus hatos mejores.

				Dexemos de ser pastores,

				400 qu’es hato de mal asseo.

				MENGA ¡Ea, sus, manos al hato!

				MINGO ¡A ello, nombre de Dios!

				Provemos ambos a dos

				esta vida y este trato.

				405 MENGA Dome a Dios que en poco rato

				aprenda yo a ser de villa

				como hizo Pascualilla,

				si bien yo las mientes cato.

				GIL Cata, cata, cata, Mingo.

				410 ¿Eres tú quien estos días?

				¿Cómo nunca te vestías

				esse hato algún domingo?

				MINGO Nuevamente me lo cingo.

				GIL ¡Qué buen capuz colorado!

				415 MINGO Y el jubón es bien chapado,

				ora daré buen respingo.

				GIL ¿Y tú vienes en jubón?

				Toma, toma este mi sayo,

				que otro tengo que allí trayo.

				420 MINGO No lo quiero, compañón,

				que tiene muy gran mangón.

				GIL Calla, calla, qu’es al talle.

				MINGO Dome a Dios que no me halle,

				pareceré frailejón.

				GIL ¿Quiéreslo?

				425 MINGO Que no lo quiero.

				GIL Mira si quieres.

				MINGO ¡Porfiar!

				GIL No te hagas de rogar.

				MINGO Muchas gracias, compañero.

				¿No es aqueste buen apero?

				430 Sí, ¡qué bien estoy assí!

				Por tu vida, Gil, me di,

				¿no pareço assí escudero?

				GIL Por mi vida, Mingo hermano,

				que estás assí gentil hombre.

				435 No siento quién no se assombre.

				Ya pareces cortesano.

				MINGO ¿No semejo ya aldeano?

				GIL Calla, calla, qu’es postema.

				Ponte el bonete de tema

				440 y en el costado la mano.

				MINGO ¿Y para qué en el costado?

				GIL Porqu’es muy gran galanía.

				MINGO Esso ya yo lo sabía

				de quando estava cansado.

				445 GIL Echa el bonete al un lado,

				assí como aqueste mío.

				MINGO ¡Ha, pareceré jodío!

				GIL Calla, qu’es de requebrado.

				MINGO ¿Requebrado? ¿Cómo assí?

				450 Dime, dime, ¿qu’es aquesso?,

				¿es cosa de carne y huesso,

				o, soncas, burlas de mí?

				GIL ¡Guárdeme Dios! ¿Yo de ti?

				No ayas miedo agora ya:

				455 llaman requebrado acá

				al que está fuera de sí.

				MINGO ¿Al que está lloco?

				GIL No, no,

				sino al que está namorado

				y se muestra muy penado

				460 por la que le enamoró.

				MINGO Esso ya me lo sé yo.

				GIL Pues que todo te lo sabes,

				razón es que a Dios alabes

				porque tal saber te dio.

				465 PASCUALA ¿No veis a Menga, señor?

				MINGO Mírala, mírala, Gil.

				GIL Por Dios, que está muy gentil.

				MINGO No es ya esposa de pastor.

				PASCUALA ¿Hállaste, Menga, mejor

				470 aquí que con el ganado?

				MENGA Muy remejor, Dios loado.

				PASCUALA Mira qué causa el amor.

				Que quien a mí me dixera

				que avía de ser de villa,

				475 como por gran maravilla

				yo creer no lo pudiera.

				MENGA Yo no sabes qué tal era

				antes que a Mingo quisiesse,

				que aunque la vida me fuesse,

				480 a la villa no viniera.

				GIL ¿Espantaisos del Amor

				que al palacio os convertió?

				¡Ved quién dixera que yo

				avía de ser pastor!

				485 De todos es vencedor,

				él pone y quita esperança,

				al que quiere da privança

				y al que quiere disfavor.

				

				Ningún galán namorado

				490 no tenga quexa de mí,

				que en pastor me convertí

				porque fue de Amor forçado.

				Donde Amor pone cuidado

				luego huye la razón

				495 y muda la condición

				con su fuerça y aun de grado.

				Mingo, pues que ya tenemos

				esta vida palanciana,

				de gran voluntad y gana

				500 a la criança nos demos.

				Mucho a la virtud miremos,

				huyamos de malos vicios,

				empleemos los servicios

				en lugar donde medremos.

				Fin

				505 MINGO Daca, Gil, por buena entrada

				de la vida del palacio,

				cantemos de gran espacio

				alguna linda sonada

				y luego, sin tardar nada.

				510 GIL Que digo que soy contento.

				MINGO ¿Tú, Pascuala?

				PASCUALA Que consiento.

				GIL ¿Y tú, Menga?

				MENGA Que me agrada.

				Villancico

				Ninguno cierre las puertas

				si Amor viniere a llamar,

				515 que no le ha de aprovechar.

				Al Amor obedezcamos

				con muy presta voluntad,

				pues es de necessidad,

				de fuerça virtud hagamos.

				520 Al Amor no resistamos,

				nadie cierre a su llamar,

				que no le ha de aprovechar.

				Amor amansa al más fuerte,

				y al más flaco fortalece.

				525 Al que menos le obedece

				más le aquexa con su muerte.

				A su buena o mala muerte

				ninguno deve apuntar,

				que no le ha de aprovechar.

				530 Amor muda los estados,

				las vidas y condiciones,

				conforma los coraçones

				de los bien enamorados.

				Resistir a sus cuidados

				535 nadie deve procurar,

				que no le ha de aprovechar.

				Aquel fuerte del Amor,

				que se pinta niño y ciego

				haze al pastor palaciego

				540 y al palaciego pastor.

				Contra su pena y dolor

				ninguno deve lidiar,

				que no le ha de aprovechar.

				El qu’es amor verdadero

				545 despierta al enamorado,

				haze al medroso esforçado

				y muy polido al grossero.

				Quien es de Amor presionero

				no salga de su mandar,

				550 que no le ha de aprovechar.

				Fin

				El Amor con su poder

				tiene tal juridición

				que cativa el coraçón

				sin poderse defender.

				555 Nadie se deve asconder

				si Amor viniere a llamar,

				que no le ha de aprovechar.

				
					3. ahotas: ‘seguro’. 

					5. ‘creo que tienes miedo’.

					6. revellado: ‘pasmado’.°

					7. asmado: ‘absorto’.° 

					9. enfinges: ‘finges’; esforcejudo: ‘esforzado’.

					18. sí: ‘así’; medre tu greña: ‘mejore tu situación’.°

					19. vergüeña: ‘vergüenza’.

					20. ‘estoy fuera de mis cabales’.° 

					22. Dios praga: ‘plegue a Dios’.

					23. vaga: ‘queda’.

					24. desasnémonos: figuradamente debe de valer por ‘desprendámonos de la rusticidad, abandonemos nuestra rudeza’.°

					26. gasajemos: ‘divirtamos’.

					29. san Crimente: san Clemente.

					34. en derecho de tu dedo: ‘en tu interés’; «juzgar uno en derecho de su dedo, en respeto de solo lo que le cumple» (Covarrubias).

					35-36. Todos estos temores no hacen sino traducir a escena tópicos muy arraigados de la fraseología prologal.°

					38. santiguarm’é: ‘me santiguaré’. Emplea aquí Encina el futuro perifrástico.°

					39. san Jullán: san Julián, santo de los caminantes y peregrinos, a quien invocaban estos con frase proverbial: «san Julián dé buen estrena».°

					42. apero: ‘aparejo, trazas, disposición’.

					43. vello: ‘verlo’.°

					45. sus: ‘¡adelante!, ¡ea!’; exclamación para dar ánimos.

					54. por cabo de año: ‘cuando se cumple un año’.° 

					55. esquilmo del rebaño: «el provecho y ganancia que se saca de la leche de las ovejas y cabras se llama también esquilmo porque al ordeñarlas han de apretarlas y estruxarles las tetas» (Covarrubias).°

					57. lazerado: ‘desdichado’.

					60. gasajado: ‘placer’.

					61. empachado: ‘turbado, corto de decisión’.

					67. senorança: ‘señoría’.

					75. empacho: ‘impedimento, vergüenza’.

					78. hu: ‘fue’.

					81-111. Tienen cabida aquí dos de los más frecuentados tópicos del exordio: la falsa modestia (vv. 88 y 91-95) y la participación de todos (v. 111). 

					85. ños: ‘nos’.°

					89-97. Copla anómala de nueve versos.°

					93. me mandad: ‘mandadme’.

					102-109. Compárese con el no me han dado, mas darán de la égloga primera (nota a los versos 152-155). La tarea del autor parece haber sido reconocida por sus amos, los duques de Alba, quienes debieron de haber recompensado al artista en consonancia.

					104. nonada: ‘cantidad despreciable’.

					111. perllotramos: ‘sabemos’; como quillotrar, el significado de este derivado típico del habla sayaguesa se acomoda al sentido de la frase.

					116. gran domingo: ‘Domingo de Pascua’. «Pero el que se sigue después de la remembrança de su passión, es el domingo solemníssimo» (Covarrubias).

					121. Un nuevo rasgo que tiende a caracterizar el habla pastoril de Gil y Mingo: el empleo del artículo delante del posesivo: la mi.° 

					122-126. La reducción del diptongo en pacencia y concencia es fenómeno arcaizante en la época de Encina y común a varias zonas dialectales.°

					124. sossacaste: ‘sonsacaste, robaste’.

					125. membrarme: ‘recordarme’.

					129. sobre cuernos, penitencia es refrán ya recogido por el Marqués de Santillana; sirve para expresar el abuso que supone cargar mayores penas sobre alguien ya damnificado por una acción. 

					131-134. Parece clara la voluntad de Juan del Encina de marcar un hito en su biografía literaria, traduciendo en las intervenciones del personaje Mingo, bajo cuya apariencia se esconde, su intención ya declarada en el prólogo a los duques de «començar libro de nuevas cuentas».° 

					132. juria Dios: ‘juro a Dios’, fórmula de juramento popular.°

					138-143. Esta promesa de no emplearse en otra labor salvo en las que los duques le mandaren parece traducir un deseo del autor de dedicarse a empresas literarias de mayor calado.°

					145. verlo has: lo verás; desque: desde que.°

					146-151. Referencia al tiempo transcurrido desde que en la égloga séptima Gil decide vestir sus hábitos de pastor.

					148. defunto: ‘difunto’.

					157. pardiós: ‘por Dios’.°

					158. tardemos: ‘retardemos’.

					159. ¿praz?: ‘¿place?’; fórmula para responder a la llamada.

					160. solaz: ‘descanso, placer’.

					161. llugo: ‘enseguida’.

					165. priado: ‘pronto’.

					170. La invitación de Pascuala marca verbalmente un cambio de escenario que llevará a los pastores del campo figurado a las salas palaciegas.

					176-177. La admiración de Menga ante el lujo y las dimensiones de palacio (lluenga: ‘larga’) busca el tono gracioso y rústico en el vocablo cabaña.°

					178. descordojo: ‘placer’, referido al acuerdo que solucionó el enfrentamiento entre Gil y Mingo en la égloga séptima (v. 194).

					181. se te rehila: ‘te tiembla’.

					185. percude: ‘acude’.

					194. ‘alegrémonos con confianza, esperanzados’.°

					198. descruziemos: ‘descansemos’; verbo probablemente formado sobre cruz en su acepción figurada de ‘tormento, trabajo’.°

					200. cordojo: ‘pena’.

					207. debrocados: ‘enfermos’.

					208. ‘dejemos las preocupaciones’.

					214. aburramos: ‘aborrezcamos, despreciemos’.

					220. pensosos: ‘pensativos’.°

					225. all aldea: para la palatalización del artículo, véase la nota al verso 49 de la égloga primera.

					234. de vero: ‘de verdad’.

					241-250. Asistimos al cambio en escena de las vestiduras de pastor tomadas por Gil en la égloga séptima. Pascuala, por su parte, adopta el disfraz cortesano como primer indicio de su paso a nueva vida.°
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